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AÍ/Oi?/i VA £)£• V'¿7?AS 

A medida que la fecha de abrir las Cof-
;C8 se aproxi;iia, parecen tiienos percepti-

•ííbies los latidos del AAinisterio en agonía. 
PAeior que nosotros, sabe Canalejas que tie-. 
í'-í et dogal al cuello. 

No 2s EL DEBATE sólo el que sé esfuerza 
cr. echar por ella. Tanto como en esta casa, 
tüecran los minutos de vida que le quedan al 
Gabinete democrático los propios ministe­
riales, 

Aíiora, hasta miedo á los Consejos cobró 
el bueno de Canalejas. 

Ayer corrióle prisa decir que no se re­
unirían los ministros en mucho tiempo. E! 
presidente no puede olvidar el conato de 
fabsíióu iniciado en uno de los tdtlmos Con-
seioí-
. García Prieto y Cobián por poco se lo 
comer, en cuanto trató de hacer «n párrafo 
con acompañamiento de Marsellesa. Se nos 
asegura que hubo ministro que puso en el 
adeiíián la mayor cantidad posible de indis­
ciplina, mientras Canalejas se mordía la len­
gua consternado. 

Después, que también por la calle sopla­
ban vientos de fronda. 

Los despechados, por preteridos, constitu­
yen legión. 

A îontcro Ríos, á quien ahora, por miedo, 
quiso iialagar Canalejas dejando á su ai-bi-
tfio 1» designación de vicepresidente del 
Sciudo, habíase ido á Lourizán con las de 
Caín. Ni le satisfacían los gallardos atrevi-
tnientos dsl presidente—bien á las claras se 
lo demostró en el discurso ante el Rey—ni 
quiere perdonar que se olvide su ancianidad 
y su iiistoria no consultándole á todas ho­
ras. Hoy mism», á pesar del caramelo de la 
vicepresidencia, echa chispas. 

V de Moret, que al decir de sus íntimos y 
c!s los que no lo son, hizo el viaje á Algfeci-
ras con el único objeto de adquirir fuerzas 
para poder llevar á gusto el trabajo que ha 
de proporcionarle su próximo encumbra­
miento á la Presidencia, ¿cabe esperar pm~ 
tai alguno? 

Ni siquiera la Prensa de cámara, que con­
vencida de que el arpón está muy adentro 
cou'ieiiza á quitar hierro al elogio, es pre-
suiiiibi» que acompañe al estertor de la si-
ti>atljn. Los periódicos de estos días pare­
cen todos ellos de oposición. 

Paro además, ayer, la bomba estalló á 
íMaüera de embrollo. 

Un üiinisíro pone á la firma del Rey un 
decreta por ia mañsna, decreto que no po­
día ser más absurdo, ya que suspendía u«a 
{üy volada e;i Cortas, y esa disposición — 
mus referimos al ariicalo 4.'' de ia ley del 
P.a'ico--es revocada en el Consejo calebra-
do por la tarde. Aun siendo la imprudencia 
«i la íiieiVJícaíC/'; ia musa inspiradora de! Go-
bierao, estamos seguros de que no se hu­
biesen advertido íaies auroras boreales. 

Qíie habien ahora cuanto quieran de un 
•sistemático encono iinaginario y de nuestro 

de nuesí.'-a bilis. No 
[i li.iiisíií.ia de nueslra • 

Tristeza primavsraU 
Ay^r he comenzado tí comprender el encanto, 

la poesía}' el júbilo de Li primavera,Ayer,en que 
ka presidido á la ciudad y al campo un sol ra­
diante, tibio y risueño, en qttt kan empezado á 
abrirse de par en par los balcones, y en que la 
planta que cuidamos en su tiesto ha dado el 
primer brote. 

Ayer he comprendido toda la ebria alearía 
primaveral, y ayer me he sentido un poco triste. 
¿Por qué? 

Jamás sn mis pasadas primaveras sentí, res­
piré, (>oci un día tan preclaro como el de ayer. 
Mi alma, joven, tenia dentro, en su Jando más 
intimo, una í>ran primavera que reía. La prima­
vera exterior, esa que aiisbamos en el brío de la 
luz solar, en la franqueza bnlliciosaqne vibra en 
todos los semblantes, en el tenue, juvenil, fra­
gante y delicioso brote da nuestra maceta, no 
tenía colotes para la luz de mi alma. El torbe­
llino de mi mocedad mantenía sobie la prima­
vera de todos la sombra de mi propia prima­
vera. 

Y ayer no. Ayer he vislo, he palpado la alegría 
del ambiente, y he sido débil y' me he asociado 
al coro jovial, y después, al meditar estas Emo­
ciones, me he puesto un poco triste. 

¿Verdad, lector, que el día ha sido ttn regalo 
de la Naturaleza, benigno y pródigo regalo? 

En la ciudad, un tiempo sano, exorbitante, 
de luz cegado/a. Musiqueo de avecillas en los 
árboles. Turbas alegres, asuetadas, gozosas, 
que iban á merendar tejos, bajo el cielo azul. 
Toda una sinfonía triunfal. 

En el campo un gran gozo en los dorados 
ámbitos, ámbitos estremecidos de alegría y de 
fuerza, sin nieves, sin hielos, sin la cuchiiíada 
perversa del aire serrano que agosta las flore-
citas tiernas y hace llorar al seco ramaje dt los 
dt bolea desnudos. 

Ha sido el día de ayer un anticipo generoso 
que la primavera ha querido concedemos, uua 
rica ofrenda, al^o de maravilla y de piedad. 

Antaño yo no me hubiese percatado de todo 
esto. No hubiese visto bailar, ni reír, ni casca­
belear al mundo. A lo sumo, hubiera sentido un 
poco de calor y liubiera exclamado al desgaire: 

—Si, un hermoso día... 
Hogaíio he abierto todos mis potos, todos mis 

sentidos, toda mi alma al canto diurno, grácil y 
juvenil de la primavera; como si me hallase ate­
rido, como si me hallase yerto, he sacado mis 
huesos al sol. Como si necesitara oír risas, -me 
he asomado ai balcón aíescuchar una carca-
Jada. 

Y he reído con todos, y he gozado con todos 
el dorado din triunfal. Y luego, al meditar en 
esta aleciiía un poco mendicante, he sentido el 
arañazo fino, li;>;ero de. ia tristeza. 

¿Por qué? ¿Será que dentro de mi alma ha 
enmudecido él pájaro, aquel pájaro aadaz de 
(ikts azules? ¿Será que el fues¡o de mi alma se 
aquieta en un rescoldo sin resplandor, sin ímpe­
tu.-' ¿Será...? 

N'-) sé lo que será, pero aseguro que estoy un 
poco triste,,. 

BOY 

En cuaría plana el prLner folidin cíe 
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&rai éxito de la AsamMea á fafor de la 
• y 

Las Palmas 19.~-E{ alcalde, D. Felipe 
Massien, no se da un momento de reposo 
preparando el ma«no acontecimiento. 

Aparte de su labor de estos últimos días, 
Cü.yo valor no puede apreciarse sino des­
pués de observada aquélla muy de cerca, 
ha pasado en vela toda la noche preceden­
te orf;;anizando los úliimos detalles. 

Le han secundado admirablemente en su 
tarea el cronista oficial de esta ciudad, don 
Prudencio Morales, y el secretario del Ayun­
tamiento, Sr. Atiles. 

El mencionado Sr. Morales publica un 
notabilísimo artículo en el Diario de las 
Palmas, entonando las alabanzas de la re­
gión y examinando su brillante historia, la 
cual nos leya, entre oíros datos de valia, el 
de habar salido de Las Palmas el primer 
Cuerpo de voluntarios formado para pelear 
por la independencia en los tiempos napo­
leónicos. 

Toda la Prensa local dedica buena parte 
de sus columnas á tratar de la Asamblea. 
Los periódicos La Mañana, el Diario de las 
Palmas, ya mencionado. El Día, El Pueblo, 
La Correspondencia Canaria y La Defensa 
dedican al asunto ia totalidad del número. 

Asi íec í© úv-, l a c lsaáat l . 
Las Palmas 19.—Es ailamente pintoresco 

el aspecto que ofrece la ciudad. Casi todos 
los edificios ostentan adornos, banderas, 
colgaduras y letreros- que se refieren á la 
necesaria división de esta provincia. 

En el Club Náutico se ha fijado un gran 
letrero que dice: «Merece ser capital de una 
nueva provincia Las Palmas, donde entra­
ron 6.000 vapores en el ar~io último». 

Kl edificio del Ayuntamiento, además de 
las banderas nacionales que adornan su fa­
chada, luce un escudo de la Gran Canaria. 

En el magnífico puerto de La Luz liay 
anclados cerca de 40 vapores. Todos ellos 
han sido empavesados. 
Co3nii<iiomes j repre,^entaclí>ii-es. 

Las Palmas 19.—St sabe que vienen des­
de diversos puntos para tomar parte en la 
Asamblea las siguientes personalidades: de 
Arrecife, el alcalde D. Ruperto González, el 
teniente alcalde D. Domingo ¡Lorenzo; don 
Manuel Medina y D. Eduardo Martinón. di­
putados provinciales; el abogado D. San­
tiago Pineda y los Sres. Fernández, Roda y 
Bonello; de Puerta de Cabras, el- alcalde se­
ñor Castafleira, y el Sr. 1). Secúndino Alon­
so; de Oran Tsrajal, D. Matías López con 
su familia y D. Juan Pénate. 

Con las Coñsisiones que anísnciaron su 
venida se sabe que vendrán tauíbién muchí­
sima? señoras y señoritas. 

Soiamcnie de la i-lia de Lanzarote llega­
ron más de cien representantes oficiales. 

Han llegado yr, los enviados d--í Teide, 
Arucas, Gá!dar,"üuía, Aguimes, 'i'cror, v'i-
r?.ia:ia, ?a;i L(.ren.;o, L^amaraceite, 
y üHín Nicolás, 
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\-iÓ á L--;4ÍllV.i'!í.!;̂ S. 
Va¡L'''c¿a ¡y.—ILii el P.IIMCÍO m'iiúeipal se ha 

ce\sbtdá-3 i;:! luiíqueíc, Oifeciüo fsisí el Ayuuta-
taiaiito al Sr. ÍSI.ÍJCO Ib..nez, 

A la i7.qi.i!crí.ia y derecha del íesísiado se ssn-
tarau, lespscí'vsineiite, el alcaide, ios gelicrna-
ilorss ci\!i y iiilütar, l83 presidentes de ia Au-
dteucid / dc'ía üiputacicu y e! fiscal' Ú9 U Au­
diencia^ asistii^o en tot<':¡ 1̂ 0 coiueusatesv, 

Amenizó el aclô  la b*nda liRHticipal. 
<A. h>s {»estr8S pronunció un discüfs«-«l alf^-

de, ofreciendo ei bau^uetc al St. Qlasc^'IbMv^ 
y eastUscisnel» la labor ttteraiia det mistt»,. ^ 

iüBte cofltes^ áat3d«-lag gcad^'p^r %) ¿bvsm-' 
mili que se 1« tributaba y dojgiauáo á-̂ tEti»i€tJM 

Afubas Í4isr«a catutossniisuts ii^lsstíiíH9Í.> 

El espectáculo era iniponente y nunca 
visto. 

Todos los que participan del deseo de 
formar un grupo independiente oriental, se 
confundían en estrechos abrazos. La multi­
tud enroquecía de tanto vitorear. 

Verificado el desembarco, organizóse una 
manifestación que, acompañada de diez 
bandas de música, se dirigió hacia ia po­
blación. 

La columna hizo alto frente al Palacio 
Municipal, desde uno ds cuyos balcones el 
alcalde de Las I'almas saludó á los repre­
sentantes, contestando éstos con entusias­
tas vivas. 

Las señoras que ocupaban los balcones 
saludaban con sus pañuelos y aclamaban á 
los representantes de las islas. 

La plaza resulta insuíiciente para contener 
á la multitud, que rebosa de entusiasmo, 
como también resulta pequeña la tribuna 
dedicada á los asambleístas. 

lül a e t o . 
Las Palmas /9.—En presencia de unas 

20.000 personas que ocupaban totalm.ente la 
plaza de Santa Ana y sus alrededores, ce­
lebróse la grandiosa Asamblea en ia tribuna 
adosada al edificio del Ayuntamiento. 

Esta fué ocupada por los representantes 
isleños, Corporaciones, Cabildo, Clero, So­
ciedades y las más importantes entidades 
de Canarias, Lanzarote y Fuerte ventura. 
Presidió el acto el alcalde de Las Palmas. 

El alcalde pronunció un discurso elocuen­
tísimo de tonos levantados y patrióticos, 
explicando á todos ios congregados el mo­
tivo de tan trascendental reunión, que era 
el afirmar de una manera concluyente ante 
la nación y ante el Gobierno, como única 
solución para resolver el problema canario, 
la de la división de la provincia hoy exis­
tente en dos absolutanierite independientes, 
mejorando ía übién los organismos políticos 
y adminisirativos de Canaria, Lanzarote y 
FueriP-veníura. 

Pide ai Gobierno que en cuanto ias Cor­
tes reanuden sus tareas someta á aquéllas 
ias conclusiones indicadas para esa resolu-
c.ófl definitiva. 

Todos los asambleístas,.entusiasmados y 
unidos en una sola opinión, proclamaron las 
conclusiones propuestas por el presidente. 

Se dieron estruendosos vivas á España y 
á la división de la provincia. 

Las diez bandas de música tocaron segui­
damente el ílimno de la División, acogido 
con grandes ovaciones. 

Liiego se organizó otra manifestación, 
llevando cada pueblo sus insignias distinti­
vas, que se dirigió al representante del Go­
bierno para que telegrafiara^ á Madrid las 
conclusiones adoptadas. 

Terminó el acto, al que concurrieron mu­
chas señoras y señoritas, con orden com­
pleto. 

Las Palmas 10.—Es grandísima ía espe­
ranza que aquí abriga todo el mundo por 
que prosperen las conclusiones aclamadas. 
Abona esta opinión la justicia que informa 
e! espíritu de la petición, el amor á la madre 
patria significado en todos los momentos 
por los asambieístas y por el público en ge­
neral y la creencia de que á la importancia 
de ia petición y del caso corresponde sola­
mente la adopción d@ un gran interés en be­
neficio de tan noble causa. 

^ O IKíT O S.A. 

Qui 
PAÜ.K «FÉNIX» 

ro empezar receneciendo que D. Máxi;no 

i ariosa 
reffí! irado 

/9.—El Obscrvaíurlo 
á inedia inaüiina 't;i 

del Ebro ha 
terremoto ds. 

prniüisln.;! líUepsiaaíJ á 7.0.)J kli£rneíra5 de d ŝ-
i'ancia, Más t.i. ele Í.C reprisdii;- c! inovimieníe 
pendular, auu(¡i!e con li'eüo,- uiíí;nslJ.;u. 

Jínicnez no es un csvachuallsta. D. Máximo es 
u¡i burgués, un sastra ó un tendero de mercería, 
tado msisss empleado de Hacienda, csmo yo su­
puse. Ls cual ne quita para que D. Má.-dnto, si 
no tisne la columna vertebral corcovada ante ¡a 
rústica mesa de La casa de huéspedes, tanga cor­
covada el alma ante el rústico empeño de escri­
bir obras. Se puê ie ser psr fuera un miUotiario y 
por dentro un perfecto cevaciiuelista. 

Aásmás, su zsrzuela La hija de la .molinera 
es un estrepitoso laamarracho. ¡Vle Seücito por el 
ojo alítiico que deaissíré sos-jecUáudoio así. 

También recoíiezco que el ampresario deJ tea­
tro de la calle de Santa Brígida es un bendiío, 
un adrairabis, un encantador empresarie. como 
no hay par en t^da el haz de la Tierra, ni en los 
demás planetas habitados. 

Pers, psr ancima de su candor, de su bsndad 
y de su altruísrae, está el grave defecto, para mí, 
de ssr emprcsíirio. Yo, simpático Fénix, las ten­
go una hincha enorme á los empresarios. 

Y sea D. Máximo Jiménez el pe»r de los 
peeres en est« de hacer comedias, sea el propio 
Calderón d« la Barca, que resucitara, me pongo 
de parte del que escribe; nunca jamás de parte 
del que expieía lo escrito. 

Claro que para defender á los autores debié­
ramos comeRzar por impedir que estrenase obras 
este Sr. Jiménez tan zarandeado, porque ellas, 
según usted afirma—cargue usted con ia respon­
sabilidad de la bcomita,—son atentatorias al 
buen gusto. Mas, créame. Fénix, SÍH una dego­
llina de empresarios nuestra cruzada contra los 
autores seria ostéii!. 

Si al empresario de Martin, que ha extraviado 
La hija de la molinera, le absualvert las leyes, 
nos exponemos á que en el mismo teatro se le 
extravio una obra á Fénix, ingenioso cronista, 
cuyos artículos admiro y cuyas producciones tea­
trales aplaudiría sin duda. En lo primero no hay 
mal; mas en lo segundo si puede haberlo. 

Y esto S3 debe evitar á toda costa, aunque saa 
con la cabeza del empresario de Martín. 

¿Qué nos importa que el Sr. Jiménez sea un 
tendero de mercería ó un factor de ia estación 
de Atocha? Lo que interesa es que un empresa­
rio faltó ¿ sus deberes de busii guardador de 
obras que, imnejorables ó uialísimas, tienen gran 
aprecio para el autor. 

En último caso, si á mí, eraprasario da Martín, 
se me hubiera acercado D. Máximo Jiménez á 
leerme La hija de la molinera, le habría dicho 
que no me molestara. Y si no hacía cas». I» ha­
bría despedido del coliseo violentamente. Y si 
no se iba, le habría estauípads una silla en la 
nuca. Pora la obra dsl Sr. Jiménez no sufriera 
en tsdo el lance el uieasr deterioro. 

HAMLET 

La Prensa argelina continúa sa cam­
pana ds insultos procaces eontra los 
españoles; pero nuestros go^ernaa-
t3s sufran Rsciñntemsiita talas gro- • 
seras. E! ¡jabre García Prieto m es 
exiraiSo qua iyíiOd'e asías cosas, por-

auá r,a a.̂ si3 el francés. 

DESDE LONDRES 

ios te¡i;i;;am.n.s dirigidos p-ur c! 
liíe <\'¿\ Co¡ise;« al s'calde de e.̂ ta 
ói! V al Cabii'oíe Literario, en que se 

Aníes de que sê m rer-ovadas alfvirias ccm-
cesiones r.ilníras, la Coníedeiación peñera! 
del Trabajo arsuncia una activa cdüipaua 
conira la revisión de la ley de i'JiO, 

fi'.ucliO-̂  dipuíados níanüieaíau que en bre-
V2 se retirarán del P¿r!a'.ücntn, porque ésto 
-isM tan r.bcGv'vIdo en las Siic'.ins políiicas, 
que cólo de tilas se ccn.pa. 

Paríj, ¿9. \ -'ice Le .".';'.;/•',•:que previo asen-
ümiento de! Gobierno francas, esí'i nego­
ciando el njínistro de Hacienda de 'i'urquía 
•:on una casa de banca francesa un omnrés-

n:5r i 
' íOGÍ 

uo emprijs-
ucslinarú á c.jnstri'.ir 
obras encsraadas á 

f í 

íits de I í2 millones de francos al 
de cuya emisión no eitá fijad 
el tipo. 

Garaníii^arán los Ingresos de Aduanas en 
Asia I-ILWOX C¡ ••eemb;si;-o de di 
tito, cuyo producto Sí 
carreteras, ;iíc';do las 
empresas írancec-as. 

Cííüuuiican de SaLniíca que la íiiuaciOn 
del lüicicitü turco es apuradíbima. í.a guar-
íiición de ílodeida ce encuenlra ccrcacia por 
el cnernij^o, y tiene que ¡naníencrse en po­
siciones íp.aüsímas, porque en el ¡lilerior de 
ia pobiacíju se muitipliLan ius caí.os de 
peste. 

Loi árabss, mandados por Idris y el im.la 
con lanía resclución, 
coí, abrigando el pro-
la/js que rtciban re­
íos ataques parciaict: 

jas-ia, iiaí; ü^vísu/acío 
que eslrctíian á los íi:; 
pósito dj atacarii.s i 
'Uerzos. Habla ahora 
iiiiii sido reciía'íados. 

l'ambión dicen de Damasco q;.ie las tro­
pas turcas han sido atacadas por !o;. l,bedui-
i!03 en la llanura de ¡íirbct El Sembré. Ho­
tos fueron fcciia/ados, teniendo que rendir­
se á las tropas bOu! de aquóíius. 

Toda 1% pyensa da ciitnfa de ias 

de'Oaias rsa^J^a ps? ©i disfrlf® del 

•fm d é « ^ démii '4»idé i i , fm* 
•mtñú&iLmi^, i^nñntoi @n la ab-

surda lilgjisrá. 

I hace p;().nc\-a foiuia! de psoponer ú las Cer-
I tfí, iiuiie-''iatameiite dc.-'pués de su apertura, 
' el proyeci.0 deseado. 

ii£ '.'.ñ-i recibido eníur-iastas íu^ies^ones de 
los Src.s. '). José í'ranchy, jefe tír los repu-
bUc's-os íedcra'es; D. Fernando León y Cas­
tillo, D. í.i.is Moróte y D. Leopoldo A;?,tos. 

La col)nla injlefa de esta pbuiación, nu-
;iieror,a ó 'n;po.ftd!;íísi:n.i, 'íe SJÍucr^a en de-
ii!0;=lrar la simpat'a con que ve el proyecto 
de dlvir.ión de esta provincia. 

¡as Paii'ns /9.—Cnlrc liis f;T?.íido3 figinas 
reiílc-isles que ío'íiarán parte en la Asam-
biea de hoy [>ueden citarse á los señores 
D, Atr.lirosio HUÍ lado (_ie ./Yiendoza, que Lú 

' en o'ra época alcalde de esta ciudad; don 
ji'an A'.clo, 
D. l'entíira 

'C'ía íira 
or qj.e h 

.Víar;riql;e. L>. A.f];.isii;! JM'llares, [). Luis Mi-
l.arcs; IOÍ dipiu;',dv;-s prúvl;icialcs Srcs. Bra­
vo y Curbclo; I). j;::i:! í;elgc>do, \). Carlos 
Navarro, I). Juan Meliáii, iCEduardo Beni-
icr: y í>. í'er:eol Aíniilur. 

La 1 ra'.orniíiad a-.ib'úrá en pleno, bajo la 
! presidei.cia de I). M?naoí Torres. 

í-'ara copnieí;ior;M el acto el Gabinc'.e L;-S 
tersrio iMpri:".irt,; ios disciu'sos y ios aci! ' i- | 
dos de \-i Asauíbien y hará llega/ cjenq " ' 
á toda L'-^paru. 
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lil l':.!reado poeta rej'f,ionai Sr, Gonxíuc/: 
Día./; ¡subiica uua vaheníe poesía abogando 
por la deseada dn'isión. 

sJn grupo de jóvenes hSi form.ado una pre-g 
closa estudiantina, que recorre las cahes con 
baí'-deras y músicas. 

Mañana, por la noche, se celebrará en el 
Club íiláuüco una preciosa fiesta. 

l&t'iSf'Süi.líaB'ca y s-¡naBifí!,^íacá©Ba. 
Las Pailitas W.—Vti piibüco entusiasta y | 

numeroso acude al puerto para íecibir á las I 
repte? antactones de las islas Fuetieveíituraj 
y Lanzarote. 

Ea el muelle de Saata Catalina el triánsito^l 
fis imposible, 

Al entrar et barco estalló una ovación foN 
Hiidable. Diéronse vivas nutridos ^ España! 
y á las personas que lian cooperado con| 
tanta eíteacia al iQgro de I» n;i.íí->*tica idea^ 

Londres 19,—Ei jefe de ios conservada* 
res se hallará mañana en Escocia, para asís* 
tír á los funerales de su hermano el capii.ín 
Eustaquio Balfouf. Con este motivo, y para 
que en ellos tome parte aquél, los debates 
sobre el veto bilí no empezarán hasta pasa­
do mañana. 

Con motivo de las recientes declaración 
nes del jefe del Gobierno sobre ia creacióíi 
de un Parlamento autónomo irlandés, se ce-» 
lebran hoy fiestas en toda Islandia. 

Telegra'íían de Dublín que cuando él Rey 
jorge realice su proyectado viaje á Irlanda 
en Julio, se le dispensará por el pueblo ua 
recibimiento grande. 

En üubiin, y en el mismo Parque que fuá 
teatro de sangrientos encuentros durante la* 
luchas entre íenianos autonomistas y oran-
gistas unionistas, pasará el Soberano revis­
ta á las t¡-opas. 

—Se ha botado, en Furnes, el nuevo cru­
cero explorador Dartnioüth. 

Su velocidad es de 25 nudos, desplaza 
5.250 toneladas, está armado de 8 cañones 
de G pulgadas, tiene 4 chimeneas y 4 héh-
css, y 12 calderas tubulares. 
'—Para construir en ei centro de la City 

un palacio de Artes é Industrias, se ha cons«' 
íituido un Sindicato que dispone un capi-» 
tal de ua millón de libras esterlinas. 

TnHTwKwgBMeneg^a^ • o *-^¡sst 

otro fracaso de Lermux* 
Matará 19.—Ea erteafro Euterpe se tía cele<' 

brado el mitin radical, sin que ocurriera incidajíío 
alguno. 

Terminado el acto, el Sr, Lerroux se trasladé 
al Centro federal, donde acudió una Camisióiá 
de socialistas para pedirle que sostuviesa las 
afirmaciones que acababa d« hacer en el mitin 
con respecto al asunto ds cal, cemento y yesô  
en controversia pública, contestando el seilot 
Lerroux que por sus muchas ocupaciones no po' 
día aceptar. 

Con este motivo en la calle se produjo u» 
fuerte alboroto, teniendo Lerroux que salir dt 
estampía. 

Barcelona 19.—El aviador Oibert ha rea­
lizado hoy al medio día un vuelo desde e t 
Hipódromo al Tíbidabo, y cuya duración ha 
sido de ocho minutos, regresando sin nove­
dad á su cobertizo. 

En la plaza de Cataluña se congregó nu­
meroso público esperando pasara el avia­
dor, quien cruzó la capital á gran altura. 

Tambiéii al Tíbidabo había acudido fuer­
te gentío. 

Por la tarde tendrá lugar !a fiesta de avia­
ción, en la que se disputarán ia copa tres 
aviadores. -' -~—; _ 

Esta maíi.ana verificóse una cuestación en 
beneficio de las víctimas del temporal. 

f'ué organizada por las Sociedades re­
creativas de Gracia. 

También so organiza una becerrada pan 
proporcionar auxiiios á las familias de los 
náufragos. 

En esta fiesta íauiina maniobrará la Guar­
dia muniGipa! montada. 

Se estudia la conveniencia de celebrar 
una Asamblea catalanista, invitando a l a 
concentración de fuerzas para la lucha ei» 
las elecciones provinciales. 
: Llegó de Madrid el Sr. Miilán Astray; ne­
góse á conferenciar con los periodistas. 

En sentido de protesta contra el incum-
pümiento de la ley del descanso dominicaí 
se ha celebrado el mitin monstruo que or­
ganizaron los dependientes de comercio. 

Por vía de precaución, patvuHarou por las, 
calles fuerzas de Seguridad y Guardia civü. 

No ocurrieron desórdenes. 
Dícese que el Juzgado de Barcelona soli­

citó el auto de extradición de un íerrorisía> 
siéndole negado. 

En vista de ello el juez especial que en­
tiende en las causas del terrorismo mandó 
al juzgado de Ginebra un exhorto por la 
vía diplomática. 

Hablase de la ocupación de una carta di­
rigida á Francisco Mierqui'^or un anarquis­
ta de Ginebra; en ese documento se expone 
el argumento de un drama que se estrenará 
con éxito. 

La citada carta es cqmentadísiraa, y pa­
rece ser que dará lugar á una ínterveacióa 
de ias autoridades militares. 

En la Cámara de Comercio francesa s,a 
ha celebrado un banquete, con la asistencia 
de iás autoridades. 

Cambiáronse los discursos de saluíaclóiu 
y frases de cortesía acostumbradas. 

JBÍ-XSL- fB-VI. ^X'S3>^±&, mSi,lL^SÍ>M 

lia. •^Ist®. «I© aaiaa sanisa . WlstMMmm* 
"tes p r s c c s s í l e s , 

Berlín 19.—En Lemberg ha comenzad* 
ia vista de la causa instruida contra 101 es­
tudiantes rutenos que habían tomado parís 
en los desórdenes universitarios. 

Una muchedumbre inmensa quería asisíif 
á ia ¥!sta. Ai comenzarla se produjo un al­
boroto, por ío que se adoptaron medidas de 
prácaucién. 

Los defensores y acusados protestaron 
de que la causa estuviese redactada ea po­
laco, y como el Tribunal se negó á la tra­
ducción, iodos ellos se rcüraron del loeal. 
En vista de esto, la lectura de la «cusaciuí' 
continuó por orden del presidente del Tri­
bunal, á pesar de esta voiuni.=íria ausencia. 
Reina gran agüaeión. 

vá^iut^ba 

f^áma f9,,^Esta m|iñ«na sf ha registrad® 
lina sacudida seísmica .eo- Poriy, sufrieuda 
desperfectos varias casas y t:esuU«ndo d99 
'sreclnos hwdos ievement«. 
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IMS T£LE&RñfiSTAS Sm PLAZA 

L a l©rB:ialidad d©l p r e s i d e n t e 

erasjtle presenciar el 
se rae eíreció ayer 

Crtis una carta de invitación, recibí el encsrgo 
tfg asistir á l<i Asamblea Ue protesta qua habían 
tóc realizar G1 doiiiinge ias telegrafistas sin plaza 
•en un colegí» de la calle, del Barco. 

¡Ahí es nada! iCanecef caras. ti*ñitas y escu­
char de labios famsnines palabras de reprocha á 
Canalejas! Ye crea que si el director no hubiera 
pensa^.o en mi para acudir á la cita, hubiera su­
frido giíive ciiíernisd.id. 

H'']0!A EL GOLilGIO HISPANO 

Ya ettsy, lect';r, en vi'íf 
Ésñsdo esp^ctáci'.iu quB 
iiaciic. 

Si he de st;r fr.iiu'o, d'.'b» csnfesiir que á se-
g-.iiJa de 1 •£«[ Irt cií'iitf <í«.l Birco sentí en mi es-
í.íriíu lio.í.jbr.'ií. aiiyjsiii.síis y titubaos indesci-
Irablss. 

lín est'j<i tif"i¡!p'ss da la antiestética «.fal'h-
*nntRl6ii> no t s iiü-y P>:l!;if;!í que se dude ante's 
^8 pciutrcr i-i; nu recir.lo ei. qus se reúnen niu-
K.re». 

iS'ú du,ia no es arbi^rariji, si¡is fundiiüíantal, 
'ÓgiCÍ!. 

Ytí dudo, p-^rqis e'joriü/.co I.-i psí lbüidaJ de 
nr.e Us CJ:'SS f¿i;icniiuu', dui .es, suavís , inaidcj-
;':;s ¡laro; la sonrisa, se preseníen retorcid.is con 
l.n geit<i da r¿ú)ia íiiír'i'iruua. Y las ni.;!!i>», esas 
l!:!d:¡.-í iiUiíuis q'!c aíeiLi.ipjladas recuerdan aqufe-
Üas olrus ;>antaE que .cxiiciarun nuestras nielc-
ii:is út iiino, se ro;':t.-r7..ui r-iíadas accitíiiaiidií de-
íiis,;!!tsa £(..ntra ei ütibi-nno. 

Esla idea (¡i;e n¡e a,.,,ÍL.i micilras indjgo tiúiíis-
líis que dí'iíi.nni.-.ii c.if.i;;, íyé dcstiuida á potis 
por la i'uería de la rei'.üdüd. 

CALLE DEL BARCO, NÚN. SI 
Así decía la invitsciún que había de franquer'r-

ír.e la enirada hasta el niisiüo lugir de la pro­
testa. 

Ya estay freníe á la casa. 
UiiMc; si'ñoíitas, agelpadas en Jos balcones, in-

da.^au ja caile. 
Par ias actras pascan almibarados pellos y 

oíros insi eiicarao'-js i;alsn?s, (¡ue á juzgar psr 
ia postura iient-ii fil ciu-iio (roncii.'idai. 

Las esqiiinas est.ui isionadas por moyuelos, 
qiie con exi'rcpion bí'itiiic.i ocuitan ei iris de 
ius tíjíss bai(! el superiur párpado. 

lillas Siioiísii. 
Y yo, íiinbiiiado, porqi'.e hay un nionient'? en 

'.rae coiiv«is;en iiacia ¡ni t'idas las ¡nirsdas, tru-
pie/.o en la «cera, salto ai portal y empiezo la ns-
ctiiíÍMi; al reino ¿c las te;ei],raíÍ5tíis sin plaz.». 

í!a dísechada las anti;^u»s temsres de encosj-
Irantie en nn n;i!in de suiragisías inglesas. 

Teng» el convencimienio de que en lisjsaña no 
arraiga ese tipo estrafalario, á lo menos mientras 
sc t lina verdad irrefutabie ei didio castellane, 
«siempre hay un r«to para un descesid» ' . 

iin HspLifi* rira mujer na encuentra adsrador, 
/ esto litsce (¡ue Si.-e;j iinpysibie en slias ios gea-
'.os trágicos, que corfaiíüs par suspiras, rcsuitan 
cóinicss. 

ErJ EL CAMPO DE LA ACCIÓN 
Estoy ante ia puert-t. Un letrsri» de porcelana 

knuncía el Coiesio. Tiro del llamador. La cam-
j)»!UÍU suena prinieiü c»ii rebozo, después len-
la'nente, por úitiníj, el badajo araña. 

La puerta se abre, y frsníe á mí aparece una 
señorita alta, mcrena, á* ajos rasgad»* y que al 
¡r.íírresiiar nife sonríe. 

—¿Qué desea u-ited? 
De una iiabiticisü prsíuüda llega primero un 

ruuior fusríe, segi'.iuo de cucliichees, que se des­
bordan en esiiepitcsa carcajada. 

—Sey redacíar áe El. D E I J A Í E y me h.in en­
viada á la reunión. 

En la man« »^úi» la catt« que me sutotiza s 
e!i(5. 

— Pase. 
La señorita me pr¿cerie. Habls, pero su voz 

<i;!eda, mi torpeza ó eí ruinis ^e voces de aquella 
'laifitxción, cada v«£ már> cercana, hac« que sólo 
coja el ritmes >ie sus paIa»r4S. 

Abre la pnsrl,! misteiitj-ia. Penetra en un s.'í-
!ón—que bien puede liaiüsr <ic sesiones—é incli-
üJnaose con eiej-ancia me invits á pasar. 

D í j d e el sitio «ii qiie estoy, petrificado, ohser-
vs las circimütanrias de ¡a sala. 

Ella siempre g;d,«nte, sonríe. 
Fui Uf! mentecato en csnsentir aquella vacüa-

i:i6n que me «saltó sí pisar la calle del Barco. 
Aquel!*! no era un mitin antipático; era una is-

wiiicin de co-.iip.-iñeiíis uiiliiás per la iiijiístitía. 
Agrupadas eií cerro», hablaban, y raían, y csu-

•abaii, y hacían protestas. 
Per» la puerta se había abierta; en e! correásr 

se destacaba, sobra d fondo, blanc» dé la par«d, 
l a siiueta de un hambre, y priirlfero un corro, lue-
g© otre, después todus les c«rros, camteiarBn su 
álborezo en murmuMs, el murmullo en algo zura-
toón que escapa á. la aíención, para terminar en 
un rígido silencio expectante. 

Y» quedé atérraás; aquel silencio me, dejó 
ÍB«'rte, solidificada,cttmo si pesara sobre ilii cuerr 

'p8 una lesa forüiidjfble. 
¡Let-íor, no fe ría» de mi cortedad! Pon al más 

Bsfarzad® carabinero del rein» en trance psire^i-
ds , y lo varas vacilar balbuceandfl Bajo sus recias 
i>igoíe§ algún que «tro manosílabo. Piensa que 
#»,!! veinte, cwarenfa, cien, ¡qué sé cuantits señe-
riíá»! Que te e»p«ra!!, que s¿ ríen, que se íecan 
Chalos codos. 

"QACETA" 
SU.ViAHIO OrÁ. Dl;\ 19. 

Miiihicrio üe ümcia y Jusiidii.-—'Rm\ decre­
t a }abi:si!tí«i s ü . Miigne! García Alber», fiscal de 
iSí Audiencia provinciai de Casteiléii. 

—Otro nombrandsíiscal de la Audiencia pro­
vincial de Casteiléf! á D, l'ráncisco Javier Muñoz 
y íjáfüiz, inagisírad» de ia territ«rial de Alba-
ira í«. 

—Otro iiombranri'© nu^Un4(» fie la Auiiicncia 
territorial «ie .\lbficeíe ÜÍ i), ¡t-sé Arosra y MUÜBZ, 
<í5agistr«do d« ia íeriitsriai de Ovieda. 

—Otra pFenjoviendaí « la plaza de magistrad» 
jle U Audíéiifia ísuiiotiai de Ov:«do, á 
-María Caiuós y Yañó, que sirve ¡¡¿ual de 
la prcviiiciai ¡ie ' l ' t iuel. 

—Otro nu!i!br«í!.1í5 magistrado de la Audiencia 
|)roviBCia!d«T«riuí á D.Jiilio Latssaia é Izquier­
do, teniente fiícai J e la territária! (¡8 Zaragoza, 

,)é!ectp. 
—Ótr» nambrands para la caneHgia vacante en 

la Santa Iglesia Catedral de Badajoz á D . jiian 
'}9sé Fernández Sánchez Selana, 

Ministerio de !« Giierra.--U.ea\ arden circaiar 
jimplianá» iiasta ei 25 dai actual el plaío para- la 
):@dfthcíón del servi8i9 de Iss reclutas del altifa-
jraiento de 1910, y de Íes útiles en iá revisién del 
^•^¡smoañ». 

Ministerio de la Gúbtrtiacío'z.--Rtsá decréts 
concetiieuda ei tfflíío de ciudad á la villa da To-
rredciiiimeíií», provincia de jaén. 

—Real «tdei! áisponicnde qua durante «I ac-
iua! ejercicio económico las Diputaciones que se 
jiiencionan, en vez de ingresar e¡s el Tesoro las 
caKtidades correspondientes á !asat««ciones que 
ge instícan, las'abonen rtirectameníe. 

MinisÍLfio de ¡nsiraccionptihi'cay Bellas Ar-
ííS.—Re.i! er-.íeM reiOiViendo expediente incoad» 
psf defia Mercedes S.irds y Uribarri solici 
se ¡a c(>nsid£ie con derccíi'J «1 sueld* de 4.Ü00 
|jasot.' 's. 

—Otra dsse.síiiüiS-.ido instsncía de D. Emilio 
Mcreii» Caívetiü solicitanéfli una plaza de prsie-
e*r ds ia Eseusla N»fm*l á« Málaga. -

—Otra rese'vieitdo ceüsultas acerca d« las 
cftndíciones en que los profásotes de ¡as Escue-, 
US Normaies p^iátv, asistir i les ctirsas y traba-
Jes de.ia Esctseia Supcrier de! Magist ír i». • • 

—Otr» «»n!braiíij« á D. Ftirnaudo Rodiigues 
0«nzá i»z cateéfátícc üuniefatio áa -FateiogKR 
juédica, e«u.»u «'(nica il«.la Pecaüatü^c M^dicir 
na ia i« Uaiv»rgiftiE4 <i« VüUñeiec 

o. José 
tino «¡I 

Pieitsa que son cuarenta, echenta... ¡Qué sé yo 
cuántss ©jos! Que te miran tratando de inves­
tigar, por lo menss, el objete de tu visita. 

f/i/ EL SALÓN DE SESIO/'.'ES 

Debí poner un gesto trágic». Cerré los ojss y 
penetré en el.,SKlíín. 

—Aquí os presant» i un r edac tw da E L D E -
B^rií—dijo mi introductora. 

Las conversación®» se reanudaren, cesó atítael 
silensi» aplKütante y la frescura reclamó ei pues­
ta preferente que ie tongo desigisado en mi per-
senalidAd. 

—¡Señoriías! ¿En qué pueda servirles? 
Varias se iiic«rpsran, síden de los corros y ha­

cia ín í sed i i igen con gracioso y rstnsico aiicíwr. 
Me rcsdaan, l;;ibi!ii!, accionan. Abatido, me re­
cuesto en la puerta, convencido de ia ínipüsibiii-
dad ds lltvrir a feliz tóriuino la misión que allí 
aie coiíduii?. 

Unji de ellas, qtse despuós supe se llamaba i 
Rssslia PiiaijlK, de atraycnta bcllez;!, con gra­
ciosa sctit'.i'^ inipuEs íiie;i:,-¡e, süentio que de 
vez en vez era cortad» per algunas l isss. 

—Pues mire uíted—dija ia simpática salvado­
ra . -Canale jas , veluntariamente, ofreció coiscar-
iiss en l»s niinisífriss basta que tuviérsmos pla­
za, í̂ er® el j';re eici Gebienia aún no ha cumpli­
do su paiabra. 

—lia faltad» á la palabra—dije una vez cer­
cana. 

— Ha fültado á su palabra—musitó el eca en el 
rincón más lejsiio. 

—Ha fáltaos á su palabra—repitió un cora en 
ton9 ds; desprecio profunda. Las cenversacienes 
iisii vuelto á su antigua intensidad. 

Ye sé el nisíivo de que las mujeres rspugr.en 
á los hembres sin palabra. 

El! ei rincón más s.^litario, dando frente al si- ¡ 
tio en que me encuentra, está sentada una rubia f 
candorosa, de extraordinaria belleza, inconscien­
temente realzada por el luto de sus ropas. Lila 
parece extraña á Li intrÍKa de sus compañeras, y 
su actitud selit.'iria fijan mis oj«s ea eila cssn una 
obslinaciÁn ai»ruinadt»r3. 

La señorita Rosalía mira en la dirección en 
que la IsaRO y sonríe; yss me creo en la obiiga-
c ió ! de contestar y de proseguir las notas. 

Vuelve mi interiocuíora á su primera uctiíiid 
ds iriiperia y vusita al mismo siiencis pasado. 

—¿Cuántas son ustedes?—pregunto. 
— Mil y pico.—A peco doy un saltü.—De.spués 

de las opásiciancs, Canalejas nos llama para de-
cirnes que interinamente seríamos colocadas en 
otro:' de.stines. 

—¿Hace mucho tiempo? 
—Cinco meses. 
Ye miro á la desconscida rubia. Sigue con los 

ojes bajes, en la misraa actitud de soledad. ¿Ten­
drá la culpa ae su tristeza D. Jasé? En ia duda, 
siento un odia inlrépido hacia él. 

—¿Y no lun hacho laás gestiones? 
—Sí; vista ia lentitud é indiferencia csn que 

liiiraban el asunto, el otre día fué una Cemiaión 
para visitar al jefa del Gebierna. 

La rubia de mi momentánea simpatía ha le­
vantado sus ejos; ye he lanzado veloz hacia ella 
una mirada, pero aquéllas, rápidos, han vuelto al 
suele de una manera tan incuestionable, tan r e ­
funda, que me hace perder toda esperatíza. 

—¿Y qué excusa puse? 
—No fuimos recibidas. Zancada, ese Zancada 

que Artemio ¿escubria en sus «Parlamentarias», 
fine, menud», siempre en agradable discreteo, 
nes despidió luirañs, indicándonos que visitára­
mos á Canalejas en su casa. 

La rubia tiene tos ojes tan cerrados, que y« 
pienso si se mirará p»r dentro el cráneo. 

—¿Y per fin? 
—Pues, que efectivamente, al anunciarnos al 

p(»rter@ de la casa ÍH Canalejas y decirle nuestro 
ol)jet<9 y siguificación, se abrió ""de brazes e-n la 
puerta v nos impidió la entrada. 

-^¡Qi'ié 

¡ cesado, presidiera tin mitin político, cegiese la 
i |»luRia para cenfeccíonar un artículo periedístico, 
' y así sucesivamente hasta llegat al colme de 
sus aspiraciones, que no sen s t ras , que, como 
Á\zs:i\wiGiiaiites y cabezudos 'Si las mujeres 
mandasen..,* 

Indudablemente, repite, nadie debe opencrse 
á uta criterio de enseñanza, ni tampoco se trsta 
de destruir la virtualidad del principie que tenga 
per única fin cultivar la razón humana; pero debe, 
á mi juicio, ussrse en términos de prudencia, hu­
yendo siempre de ios radicalismos y tendencias 
que representan los pracediiiiientos de la escue­
la m©dernisía, que sóls pretende diverciar á la 
mujer de su verdadera Centro y del círculo en 
que debe vivir, que lio es otr© que el hegár, el 
aoier y sus hijos, para na incurrir tampaeo en la 
inacción, c«ra9 consecuencia del aisiaralents de 
familia á que queda reducida por un triste privi­
legio de la rutina y de la costumbre, y asi y todo, 
siempre sería preferible tal sistema, sí d e t e s t e 
modo adquiere hábitos de higiene, de econsmía 
doméstica, imptsnicndíssie de tod.ís aquelias ne­
cesidades de la c.'.sa qua en su dia ha ds dirigir. 

Por ese yo opins, y así lo aconseja una triste 
y dulorBsa experiencia, que esa beiia mitad del 
género huiitana, después de la enseñanza reli-
g¡9sa, que está por cncinsa de toda otra, daba 
educársela en ese medio ambieute que produce 
la posssién de un oficio, da idirsni.is, música, di­
buja, pintura, título proíesienai de m.iestra, por­
que al fia y al cab» son labsres que se adaptan 
más fácilnsente y son más compatibles con el ca­
rácter débil de la mujer y al prepio tiompe puede 
constituir Kxi porvenir an Iss días azarosos y cir-

i cunstancias difíciies de su vida; así se explica, 
i según he ieido en una revi:ía, que la Reina de 

Inglaterra se distingue psr ia confección de tra­

jes, la de Portugal dirigía en sus hsbitacienes un 
taller de operarlas que hacían capotas y sombre­
ros, destinando la noche para visitar y socortei 
pobres; la ex Emperatriz Eugenia es una modis­
ta consumada, y algunas otras, hasta el punta 
que si vinieran á la ruina podrían vivir consola 
poner en juego los conociiiiientes que poseen, 
sin que por elle desmerezcan en estimación y 
concepto social. 

Pero dé este sistema de educación al que pro­
porciona la alta escuela de los tiempos que al­
canzamos, donde la mujer pretende emitir sufra­
gio, presidir una mesa electoral, asistir al Parla­
menta en calidad de diputado, con tendeiieia 
marcadísima da imitar al hambre en usos, cas-
turabre é indumeníaria, rebasando á veces los 
límites del pudor, va tanta diferencia cora» del 
día a la noche; es invertir, per decirle asi, el or­
den de la Naturaleza, y es también jugar con, 
fue^o c®h ácrissladasrepuíácioKes, expuestas' 
siempre á vivir en entredich»¡^quizá per ios mis* 
mas qua haiagan, encumbran y hacen brillar á is 
mujer, s fin de que adquiera Iiábiíos, aspereza 
de carácter de! hombre y endurocíiniento del co­
razón, nacisío sólo para amar, despojándola iu-
ssnsiblemeiiíe de las sentiijiicnttss que tanto la 
enaltecen y e!ev¿n; y hay que,desengañarse, que 
el día que p̂ >r desgracia la mujer piense y .¡s 
sienia, ¡q-.ié será á<¡ la sociedad, y qué será tam­
bién de eiia si se sustrae ó se abandona ai CUÜ!-
pii.iiiento ds las sagrados deberos ds espcssa y 

" ' • a en l.is t i lmas sonrisas 

REGMPGBÓm SOLemME 

láoies en su pecha par*' 

TTi' 

de madre y no se «leiei 
da sus hij©s, estrecha 
que escuchen las vieleiitas paipitacieaes de st 
csrazón! 

T. CATDEVÍLA P Í S E " 0 . 

Almería. 

laoieíaiismo YESCO J Í§S ©ngeaes fie 

• la raza fascoigada 
V 

La nación. 
( S E G U N D A P A R T E ) 

Dicho quedó que el origen del nombre de 
los eüskaros está en el de Eiiskaria, propio 
de ia región de ellos, y que el áz Eiiskaria 
provino de la ciudad capital de la región, 
que era Osea. 

La explicación del por qué dio su nombre 
á la región esta ciudad siendo metrópoli de 
ios hoy llamados vascos, y á la sazón deno­
minados vascones, no requiere, ciertanieif-
te, un gran estudio. 

Famosa entre las famosas de Iberia, la iriás 
importante un día entre las ciudades del 
inundo, fué en la historia de los hombres la 
de Osea, cuando esta capital ibera fué con­
vertida por el Emperador Sertorio en ca­
beza del Imperio en su lucha memorable 
contra Roma. 

-Todos conocen la historia sertoriana. Este 
famoso general, deseoso del Imperio ronia-
no, no pudiendo conseguirlo en Italia, tras­
lada á España, rival de Italia, y iñuy supe­
rior á ella en todos órdenes, el teatro de la 
lucha. Proclámase Emperador, y, en primer 
término, escoge la capital que ha'de ser'Cor-
te de su Imperio y cabeza del mundo. Esa 
capital es Ósea. 

¿Queda explicado satisfactoriamente que 
esta ciudad diera su nombre á la región y 
que aún perdure en los habitantes de ella.'' 

¿En dónde estaba esa ciudad? ¿Cuál es 
hoy en España la célebre Osea capital del 
impsrio durante los catorce años de la gue­
rra sertoriana, concluida únicamente por el 
sistetna propio de ia traidora Roma: el ase­
sinato del caudillo, como hizo antes con el 
superhumano Viriato? Esa ciudad inmortal, 
la ibera Osea, sfe denomina hoy Huesca. 

Suprimida la H que innecesariamente sue-
A.¡rl^l"«c f í"'*'̂ '̂ "' ""•? '̂-'«'̂ crata es esa! Üe poner la ortografía castellana á muchos 
Advenías, es raro; ,iiegarse a unas muchachas tan i apellidos vascos, siendo frecuente ser escrito 

'en los siglosxvii y xviujlugarte por Ugar-
rubia Yo niir» de nuevo, suplicante, pero la 

sigua obstinada, investigando en el suelo. 
Y triste, hondamente disrusíada por la indife­

rente actitud de mi desconocida, tras ofrecerles 
el incondicional auxilio de E L D E B A T E , me des­
pedí de ellas, abandonando con gran pesar tan 
alegre y sÍERpálica compañía. 

B.MJé las escaleras lento, preocupado. Aquella 
actitud solitaria y triste de la rubia enlutada tne 
ha iinpresionade de una manera absoluta, fuerte. 
Aquellos atropellos y olvidos que habiaa reimi-
d u . á las laborioras y sintpátiéas telegrafistas 
para protestar del presidente del Consejo, me 
dejaron también un sabor amargo. 

Crucé el fwrtal de mi antigua trlbulaeián. 
Freníe á él, en la acera, un mozalbete se des­

encuaderna haciendo señas. 
La curiosidad me obliga á mirar hacia la novia 

del desgreñado Don Juan, y cuál na sería mi 
asombro guaf>de la rubia de raí preocupación, ia 
triste solitaria qws me trasternó un momento, 
sonriente en su balcón, devolvía ai amartelado 
galán gesto per gesto, sonrisa por sonrisa. 

Yo he pisad» con fortaleza llena ds propiedad 
en el piso d e j a calle del Desengaño. 

MONTEBLANCO 

te y hasta Herciiía por Ercílla, siiprimieñdo 
la H, digo, que hay en Huesca, tendremos 
Uesca. 

He aquí que Ues-ca es igual qusBusca por 
virtud de una metátesis característica en la 
Filología. Lo cual viene & demostrar de una 
manera científicamente categórica que £"«5-
car-Erria quiere decir en castellano: «El país 
de la ciudad ds Huesca*. Y, en .consecuen­
cia, que la ciudad aragonesa de este nom­
bre fué la capital de Euikaría, la que dio 
nombre ,á la región y á los eüskaros. 

Pero, dirán los nacionalistas vascos: eso 
no puede ser. Huesca se encuentra en Ara­
gón y nosotros en las Provincias Vasco/zá-a-
das. Pero es que precisamente Huesca, Osea, 
era en los tiempos pre-roiíianos una ciudad 
de los vascones. La Vasconia,sn aquel tiem­
po, comprendía á la mitad de la provincia 
de GuipiJzeoa, á todo el reino de Navarra y 
todo el Norte de Aragón, la región arago­
nesa pirenaica, abarcando dentro de ella á 
Huesca. Así, los. aragoneses pirenaicos de 
entonces eran llamados vascos, vascones, y 
ahora no, del mismo modo que ahora se ha 
extendido este nombre á toda la provincia 

Otra co.néediendo á D. Enrique Pérez Zú- •• f^ <^"iP''i^coa, á la de Álava y al señorio^de 
ñig.i y á D. Emilio Loza Callado, auxiliares nu-: Y^'F'^l^' 1''« entonces eran denominadas 
ineraríos de la Facultad de Medina de la Univer­
sidad Central, el dereciiu i concursar cátedras ' 
nuiiterarias de la Facultad de Medicina. ¡ 

—Otra ídem á D. .Alfonso Retortillo y Tormo I 
y D. Juan Perigallo Amargos, auxiliares numera- i 
ríes de ia Facultad de Derecho de la (Jniversídad '. 
Centra!, ai derecho á concursar cátedras nume-1 
rarias de ia Facilitad de Derecijo. 

Otra ídem i D. i tngel Corujo y Valvidares, 

Cántabras "y hoy se apellidan Provincias 
Vascongadas. 

Pero, ¿cuál es el origen, se me dirá, de 
ese netnbre de vascos? Pues bien, Ja Filolo­
gía nos lo explicará perfectamente. 

Vasci eran 'iiainados losvas0ries de allen­
de el Pirineo.'cuando algimas tribus de ellos, 
bajando de las montañas españolas, se ex 

ia Universidad de Oviedo, el derecho a foncur-
sar cátedras de número de la Facultad de De­
recho. 

O3.'xi.ii3.1^i:x2.o 
El espíritu innovador y reformista de la época 

trata de conducir á la ^u je r hacia esas corrien­
tes de avancé del feminismo, quizá con ei lau­
dable propósito de que adquiera ilustración, lle­
vando á su ihteligencia ios dsstaitos de ¡a cultu­
ra y civilización que trae consigo el conocimien­
to de la ciencia, de ia literatura, de la política, 
etcétera; espíritu que todojki invade, dándose 

auxiliar numeraria de'la'FacuTtad'de Derécíio d'é ! Píircieron, dominándo la s , s o b r e las l lanuras 
francesas, dando su noiTibre á \& Vasconia, 
de la Galia, llamada luego Gasconia y hoy 
Gascona. 

Ocuparon los vasci, esto es, los vaskí 
para emplear la ortografía correspondiente 
á la íonéíica, la ciuda-d de i4»sdfl, c*pital 
antiguada los a/tóc/, antiguo pueblo aqui-
tano, esto es, ibero de la misma raza de 
los vaski. Llamóse Auscia, esto es, Auskia, 
«Augusta Aiisci0rum*,esfo es, Augusta Aus-
quiorum cuando Augusto dejó en ella una 
colonia; quiere decir, *la ciudad augusta de 
los auskh. He aquí, pues, que los auski 
ocupan en la Aquinaiiia, país ibero de Fran­
cia, limítrofe dé España, la región pirinaica 

caso de estudiar algusas Derecho, Medicina, y, fj-ancesa, el terrlforio cuya capital es ^HS-
8erotras..escritoras, novehsías y colaboradoras 1 ;̂̂ ^ ,,oy'^„,/,^ e^ó es, a«A: en la lengua 

gascona. Jutito á la ciudad de >4asA:ía edifi 
de periódicos, apareciendo en sus columnas el 
ciiispeanté ingenio de una iraaginación románti­
ca, sometida a l a fiebre de la notoriedad, que 
tantas vanidades despierta, per desgracia, en el 
ser humano. 

Claro está que la más vulgar noción de! senti­
do común no puede regatear méritos á iniciati­
vas tan fecundas y prevecliosas como resuitan, 
indudablemente, de ¡a instrucción O'ie recibe el 
bello sexo, toda vez qu'c se baila dotado de ca­

tando.i pacidad bastante para llevar á la práctica el des -
'• '^'^'^ i envelviniiento ds sus facultades y el ejeieicio 

! de todos sus derechos, no sólo para conseguir 
' un fin utilitario, cuanto porque así responde me­
jor á tm alto concepto moral y social. 

Pero, por otra parte, se me ocurre preguntar, 
dadas las condiciones excepcionales de la mu­
jer de carácter, temperamento y demás ¿debe é 
no educársela en aquel sentido? Yo entiendo 
que en tedas I«8 cosas los proecdimieníes exa­
gerados «ole pueden condueirno* á una situa­
ción ridicula, como resultarla del heclio do que 
la muftf hiciese el (iiagiióslic« de una «nfermt-

carón & Eliberis, ó Itiberis, esto es, líiberi, 
palabra vascongada que en castellano sig­
nifica Villanueva. Este mismo territorio y 
esta misma capital son ocupados despuús 
por los vascones de España, tanibicn lla­
mados vasci, esto es, vaski. 

Vaski y uaskies lo mismo, pues los ro­
manos, que son los que han tránsmiiido A 
la posteridad estos nombres geográficos, 
transcritos á su manera, como ellos los 
oían y con arreglo á la ortografía latina, 
usaban en su eicrjtura indistintamente la 
U;?laV. 

He aquí, pu«s, dos pueblos de la misma 
raza: Iberos, en la misma región, denomina­
dos Auski y Uaski. Claro se ve que ios Aus­
ki son los ílaski por metátesis, V ssí, Aus­
kia es Uaskia, la Anch aciaai, que ios fran­
ceses dicen Dch, pror.ivncignda ia Eh con ia I La mufff mcicse «i «tiagiiO}ii«« de una «ntsrmo-1 ^^s*» ">*-í" '^ ' -" ' piOfHfUviBnuu i s ÍÜI eoii la 

4ad, vistiera ia t«ga para ]«»«[ffcoia <i« un pffí-;fonct;c» nunccsa i\i«a«rfla v los naturKlet 

En la Academia de Ciencias Morales y Políticas 

del país dicen AMC, De, origen indiscutible 
de la palabra Langaedoc. 

Este nombre geográfico de Anch, De, co­
rresponde exactamente con el de la ciudad 
Auca, Den de ia antigua región de Vaeceos 
de España, alteración ortográfica de Vascos, 
país limítrofe de ellos, con los que han sido 
incesantemente confundidos en la Historia. 

La Uaskia, pues, de los Uaski, ó lo que 
es igual, la Vas/da de los Vaski de la Vas-
conia francesa, era la misma denominación 
de la Osea, Ucsca, Oska, Ueska, de los 
vascones de la Vasconia española, en vir­
tud de la metátesis constante tan estudiada 
en la í-'ilología. Oska —Üeska —Veska^ 
Vaske y troceada la E por I por mutación 
conocidísima de ambas vocales sinónimas 
en fonética, Vaske-^-Vaski, esto es, Vaskía. 

He aquí, pue.s, por manera indiscutible 
que los vascones eran llamados así toman­
do el nombre de la ciudad de Uesca, hoy 
//«csca, capiial de ia región. Escribieron los 
romanos vascones, paro la pronunciación 
era í/feco/ie.?,-de donde en Francia se lla­
maron Gascones de W'ascones, Uascones. 
Así, quedan perfectamente indentificados, 
con arreglo á todos los proceditiiientos 
científicos, los eüskaros con los vascones. 
Ambas palabras significan «los habitantes 
de la región de la ciudad de Huesca>. 

Al explicar estas etimologías debo cum­
plir un deber inexcusable. Hago constar, 
para tranquilidad de todos, que no he in­
ventado nada en ellas tampoco. He amplia­
do, he completado, lo que ios sabios vascó-
filos, tanto extranjeros como vascos, han 
dicho acerca de este asunto. Y no ios sa­
bios vascófiíos-de-antaño, sino los de hoy, 
precisamente ios modernos. ' 

Y he aquí aiiora que el misterio de esta 
raza indcíc'ifrable, el arcano de esta Nación 
desconocida, tadrO el misterio de lo eúska-
fo, de lo vasco, desaparecen para siempre. 
Las tinieblas de este pueblo son converti­
das eíi liiz deslumbradora por la maravillo­
sa proyección de la ciencia. 

Is'o son los vascos, la Filología lo prueba, 
como sus cráneos y esqueletos lo demues­
tran en el terreno de la Etnología, una raza 
diferente, habitadora de una Nación distin­
ta de los otros españoles sus limítrofes. Los 
vascos eran iberos como los demás habi­
tantes de Iberia, hermanos de ellos en raza, 
como én idiotna, en religión, en institucio­
nes y en costumbres. 

Esa comunidad étnica es la que explica la 
identidad espiritual característica de todos 
los españoles. La campaña de Viriato, en 
que la Nación entera peleó durante catorce 
años contra Roma, hasta el asesinato del 
héroe nacional ibero, es renovada con igual­
dad perfecta en 1808 por aquellos admira­
bles guerrilleros que renovaron contra Na-
poleóti el mismo género de lucha que con 
Roma. 

Esa unidad absoluta, esa identidad moral 
perfecta que hace de los españoles un solo 
hombre y de España una cosa única, distin­
ta espiritualmente del resto de la Humani­
dad no española, es Ja que hace que el por-
•téntoso realismo del soberano pincel del an­
daluz.Velázquez se reproduzca en la ásom-
;brosa paleta deOoya el aragonés, y tenga 
;hoy su sucesión admirable en Zuloaga, vas­
co castizo, guipuzcoano genuino, personifi­
cación maravillosa de España. 

Porqtte, aun cuando esto produzca indig­
nación en algunos elementos excesivamente 
pasioriales, cuando la crítica extranjera en 
todo el mundo civilizado quiere encarnar lo 
earactérístico español, quiere expresar lo 
típico de ̂ a raza, nombra á Zuloaga como 
su más absoluta y definitiva representación, 
considerándole, para arguUode España y no 
menor de la tierra vascongada, continuador 
de Velázquez y de Goya, símbolo vivo de 
Ja «Escuela española». 

Y estas afirmaciones de Jas eminencias de 
ia crítica murídial, unánime en este punto, 
representada por ¡os nombres más ilustres 
de Itiglaterra, de Alemania, de Austria, de 
Jtaiia, de Francia, de Rusia, de Bélgica, de 
Holanda, de ios Estados Unidos, han sido 
corroboradas y dadas á conocer en ia Pe­
nínsula ibérica por otro vasco, representati­
vo igüálníeníe, cuya reputación no se ¡imita 
á las fronteras españolas, sino que, en su 
calidad de ibero atávico, siente las ansias 
del imperialismo iJjérico, del cual Ignacio de 
Lsyola fuera el símbolo. He aludido á don 
Ramiro de Maeztu. 

He aquí, pues, que el muy ilustre señor 
ü . Ignacio de Zuloaga, caballero hijodalgo 
de sangre de la noble villa de Eibar, de la 
provincia de Guipúzcoa, es, hoy por hoy, la 
más alta, la más "grande, la más castiza re-
preseuíación d« España; la nnis gsnuina en­
carnación de ¡a raza española en Jas esferas 
del «ríe universa!. Grades á é!. la bandera 
española tremola aíliva, triunfadora y atidaz 
en toda Europa, censiderado por la pujanza 
sobrehumana de su temperamento absoluta­
mente ibero, como el tínico genio actual en 
todo e¡ mundo, increcedor dé verse paran-

f onado con el desconcertauté-, inventor dé 
os Caprichos y el apiaátanle créaffor de 

Lm ÁUnlnas.... 

FERÍÍANDO DE AKTÓN DEL OLMRT • 

Con ¡a solemnidad acostumbrada, ayer, á las 
tres de ia tarde, ha celebrado Junta pública la 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas 
para dar posesión de una plaza de número á den 
Faustino Aivarez del Manzano, catedrático de 
Derecho mercantil y notable publicista, autor de 
importantes libros de cuestiones sociales, jurídi­
cas y políticas, que le han valido la justa reputa­
ción de que merecidamente goza en el mundo 
intelectuai. 

Presidió el solemne acto el director de la Aca-
ds.-nia, D. Alejandro Qroizard, que tenía á su de­
recha al ilustre ebispo.de Ma^rid-AJcalá. '. •' 

En liss é tóadós 've ía le á liürñerosoa acadéini-
cos, entre elios á los señores marqués de Tevcr-
ga, conde de Casá-Valencíaj Ugarte, Ázcárate, 
Sánchez Reinan, Sauz y.Escartin y Labra. 

lil Sr. Aivarez del. Manzano ha sido elegido en i 
la vacante que dejó D. Raimundo Fernández Vi-
liaverde, á quien el nuevo académico ha conss-
grado en las primeras páginas ds su brillante dis­
curso un sentido recuerdo, como testimtriis ds 
siüccra y pref'jnda admiración., 

El teñiá, d'esarrolj.aíio por ei Sr. Aivarez de! 
Maiiz.j.iií eíi su.dfsci lfso 'de recepción fué: «La 
ley mercantil cama laza dé unión entre España 
y las Repúblicas hispans-americanas». 

Coiiisnzó estudiando al comercio como medio 
de assciación universa!, dstriostrands qus la uni-
á.sd de la ley mercantil facilita y consolida ias re­
laciones coniercialcs entre les pueblos, y soste­
niendo que es un sueño, no un ideal, ef preten­
der que las leyes niercantíles lleguen á ser en 
todas partes idéntíeas, y qua el comercio tiene 
qus limitar por ahora sus aspiracianes, en ese 
orden de cosas, á la uniformidad de esa ley, uni-
foniiidad que hará que desaparezca la incerti-
dumbre jurídica en la vida mercantil, que impi-^ 
de, ó entorpece al menos, el próspero desenvol-
viniíenta de las relaciones comerciales. 

Examinó después cómo desáe su remoto ori­
gen, al través de Iss edades, ha cumplido admi­
rablemente el comercie su fin providencial de 
relacionar entre «í á todos los pueblos delglobo, 
per razón de su ley, que tiende á ser una en toda 
el mundo, y de un concienzudo análisis del des­
arrollo del Derecho mercantil contemporáneo, 
especialmente en,Alemania, Suiza, Estados es-
candinavü¿, (Qran Bretaña y Estados Unid»3 de 
Norte América, dedujo la confirmación de la ne­
cesidad de un régimen jurídico mercantil umver­
salmente uniforme. 

Haciendo aplicación de la doctrina antes ex­
puesta á España y á las Repúblicas hispano­
americanas, estudió la obra de colonización rea­
lizada por la primera, y expuso cómo en las se­
gundas, después de declararse independientes, 
continuaron rigiendo las Ordenanzas de Bilbao 
hasta que promulgaron sus respectivos Códigos 
de Comercio; cómo los primeramente promulga­
dos, ó eran el mismo Código español de 1839, ó 
89 informaban e n él, y cómo, en fin, en les Códi­
gos novísimos se encuentran disposiciones del 
espat'iol d e 1885) que en su totalidad aceptan al­
gunas Repúblicas. 

Pero el Sr. Aivarez del Manzano dije que si el 
Derecho mercantil español fué ol hispane-ame-
ricano, ya no puede afirmarse en absoluto que lo 
es, y para sostener esto se fijó en que e) novísi-

Nos aseguran aue el alcalde y 
varios concejales del Ayuníá-
mlenfo de Madrid esfán á malar 
contra el celoso jefe del neáo- , 
ciado de insfrucción. Del edil 
Uceda nos dicen que dié orden 
para aueen el dtsfrifo de Cham-
berf se resisfiesen los emplea­
dos á cubrir eí padrón pedaáá-
^ico. Sabíamos que había mu­
cho salvaje por la pla^a de la 
Villa, pero no creíamos ciu@ fue­

ran fanf os los antniiiss. 

EN LA COMEDIA 

mo Código argentino procura ir «sacudiendo los 
empolvados hábitos áe hs leyes romanas y del 
las Ordenanzas de Bilbao», y busca orientacio-j 
nes en los modernos Códigos da Italia y Períu-I 
gal, y que poco á peco va cediendo ia influencia' 
del españ®! en el Derecho american». ¡ 

Afirmó qua nuestros legisladores, olvidand» 
una tradición gloriosa, no han sabido c©iitiuuar|' 
ei edificio de la legislación comercial, y que ya 
que la unidad ti imposible, coras contraria á la 
ináspendencia política de los Estados, la unifor­
midad de la lay rnercaníii será un medio p a d e -
rssa de restablecér'y coiisolidar ei recípraco co­
mercio entre España y ias Repúblicas hispsino--| 
americanas . Para conseguir esa uniformidad, 
prepuso que, á semejanza de ¡a que hacen íos.' 
puebles escandinavos, se reúnan periódicamente 
Asambleas de juristas de los distintos Estados» 
y formulen proyectos de ley que puedan hacer, 
suyas los . Gobiernos, y que, por su parte, !a 
Academia de Ciencias Morales y Políticas pro­
cure coBtribuíf á esa obra. ' 

El Sr, Áívarea del Manzano fuá aplaudid.9..csil 
justicia. 

•. •. . • , • ,. •, 4 -

Estaba encargad® de ccntest;;? a! Sr. .«ilvarez 
del Manzano, en nombre de la Academi:!, él ilus­
tre hombre público y repittadisimo catedrático 
señor ra«rqués del Vadüio, ei cual cumplió su 
cometido come de él er.í de esperar. 

Hizo un merecido elegió del Sr. Aivarez del 
Manzano, que es hay día, sin género alguno de 
duda, uno de nuestros primeros msrcaníilístas, y 
dedicó también elocuentes frases á la niemoria 
del Sr. Fernández Viüaverde, formulando luego 
algunas consideraciones sobre el tema degáríe-
liado por el nuevo acadáaiico. / 

El señor marqués del Vadilio trató de ¡as qua 
fueron lazes internos y reales de la unión.íáe E s -
psH?.cansus colonias de América; lazos q u e c o » ' 
razón estimó que ni fuer&n un día indiferentes ái 
las causas que determinaron nuestras luchas yl 
nuestra separación, ni son lioy, ni podrán ser; 
mañana, ajenos á la restauración en ellas d e | 
nuestro prestigio; y partiendo del aserto del se-j 
ñsr Aivarez del Manzano, de que el caíoiicisra», 
eS el verdadero cristianismo y la única y verda-' 
dera Socied-ud independiente y universal que en ­
carna en la Iglesia, se preguntó si la' erientacióis-
radicálísta y laica que domina en nuestras refa-l 
cíoiies cen América, frente á la poiitica tradicio­
nal española, es compatible con la mantenida' 
por el nuevo académico. 

Aunque esas dos orientaciones coinciden ei» 
el fin común, que es la unión de ¡os puebles de ' 
la misma raza y la restauración de nuestro p r e s ­
tigio, no es ni puede ser indiferente el predomi­
nio de una ú otra en el porvenir, porque no e s I» 
mjsmo laborar en nombre de la fe religiosa y ca-! 
tólica, que en el de ia conciencia humana y el-
positivismo. Pueden ir juntas, pera sin perder á» 
vista s u s respectivos caracteres. 

En este sentido y con esa tendencia hizo e l 
popular ex ministro muy discretas y oportunas' 
consideraciones, que el auditíífio acogió con nü'-
tridos aplausos. 

. Al acto, que resultó brillantísimo, asistieron 
distinguidas damas, niimerosas personaiidade» f 
bastantes periodistas y literatos. 

EN EL CONSERVATORIO 

l^eiCiEUTO PñWlíiflIT 
Esta tarde se celebrará en el teatro de ¡a Co­

media el segundo concierto de abono, dado per 
el brillante Cuarteto Francés, con arreglo ai si­
guiente programa: 

l.° Cuarteto CR fa (op. 96), para instrumen­
tos de arco, Dvérak. 

2.° Cuarteto en re mayor, César Frank. 
3." ídem en do menor ( sp . 15), para piano é 

instrumentos de arco, Jauré. 
Los amantes del arte musical tienen eeasién 

de aplaudir esta tarde á une de les cuartetos más 
notables que se han dejado oír en Madrid. 

EXCEDENTES DE CUPO 
D e s t i n o á C u e r | ) o . 

El Diario Oficial del Ministerio de la Guerra 
publica la siguiente 

Ci>ca/ar.—Excmo. Sr.: En viste de lo dispues-
enei art. 4." del Real decreto de 8 de Julio de 1909 
(D. O. nüm. 1*8), el Rey (q. D. g.) ha tenido á 
bien resolver que una vez hecho el destino á 
Cuerpo 4 e los reclutas del reemplazo de 1910, se 
proceda á efectuar el de tos excedentes de cupo 
del mismo reemplazo, ajustándose para ello á 
las prescripciones del expresado Real decreto y 
de la Real orden circular de 9 de Julio de 1909 
(D. O. núm, 148); debiendo, además, tener en 
cuesta los capitanes generales de la primera, se­
gunda, tercera y séptima regiones lo dispuesto 
en ia Real orden manuscrita fecha 2 8 del citado*! 
mes y año. 
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I ti^moo 
Sigue «n igual estado, notándose una insignifi­

cante diferencia en la temperatura, que, Bsgún las 
obaorTaciones, tUTO ayer ima mínima do más in­
tensidad que la correspondiente al día anterior. 

Iniciase un firmo descenso e» la presión, dato 
que, unido á las indicaciones atinostérieaB liUiiiia-
mente observadas, da alguna probí>bilid.^d óe pró­
ximas perturbaciones en ol estado general del 
tiempo. 

El viento alcanza mayor intensidad, producien­
do tina Konsaeión httmoda, efecto de haber aumen­
tado el grado higroméírieo en la atmósfera. 

En provincia» domina el buon tiemdo, apreeián-
iloso mi Logroño un.i máxima do 21" y en Teruel 
niiamíninin de 6 grados bajo cero. 

En Madrid fué hermoso el dia de ayer. Hicié-
ronse las giguieBtfis ob,5ervaiíiones: 

Teiapecatura: Máxima, ai"; mínima, 2°. 
Vro'ión, 709 milímetros, 
Indiffijeión barométrisa: Tiempo (variable. 

Sí Cobián no estuviese t0n mae&rii'i&-
Ú9 co»«u Hacienda, ya lfaWáBtt*â ^̂ %ali-
d5 de! Gobierno; pero e&t(m^É£iméCi'a-
ia3 SOR asi: cuando se tialian ijieti con 
un cargo, ni á cañonazos se les pue-

lliiafizar. 

En el salón-téatro del Conservatorio de Mús ie* 
y Declamacíó» se ha celebrado ayer tarde ia pri­
mera füiiCiónorganlzada en esta temperada po» 
ia Sociedad Teatro de Arle. 

El salón estaba totalmente ocupado por ÜB nu­
meroso público, entre l o s que se cantaban dís4; 
tinguidos literatos y periodistas. > 
. Comenzó fe! espectáculo.con el entfsniés éeí-
15.-Emiiiaho Raraítez Ángel €t Príncipe sin no* 
vía, muy bien desempetodó par ias scñeriíaa 
Heredia-yA-badía y e l Sr, Robledano. 

A la terminación de esta obra, que es un de», 
filado peenia de amor, fué llamado á escena si^ 
aalor, el joven literato Sr. Rainírez Ángel, que vio 
premiado su trabajo con iwtridos aplausos. I 

Siguió «I entretné* de Calderón / ; / desafio di 
Juan Rana, y por último, se representó e ld r amn 
de Sltakespeare, adaptada el castellano por Ja'] 
cirito Benavente, Cuento de amor, que obtnvoí 
una delicada interpretación, sobresaliendo las 
señoritas Herrero y Ázcárate, especialmente ésta,^ 
que hizo un Fiorisel realmente admirable, y loa 
señores Barona, Mascareños y Robledaiio, qi»el 
estuvo graciocíslmo «n su papel de Mal valió. - ' 

En suma: una velada artística muy agradable'i 

El tínico supervivlerstg ds! naufragio 
que acabará con Canalejas, se dice 
que será Sasset, qus como se liaüa 
famiüarizado con las aguas, resistirá 
sobre la laticha "Foraento" íiasta 
que tropiece con "E! l o r a t " , tiarco 
averiado que !o conducirá ai desgasto 

puerto del eraprísílio. 
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I j l e g a d a d e Cíasse í . CJa^iysílnBciíB-
tasaílo a l mla i i s t r®. Iratií^saet© 
f u l m i í i a i a t e . -̂  , 
Málaga W.—Ha llegado el ministro de Fomeii^, 

to, D. Rafael Gasset, fectbiéndole e» ia eistaciéw 
todas las autoridades, numerosas personsüíades!^ 
de! partido y un gentío enorme, que le tribut*^ 
entusiásticas ovaciones. 

Al pjjsar e! tren en que venía ei minisSrf p o r 
las estaciones de Cártama, Bobadili'a y h\6xn¿ 
cumplimentaron al Sr. Gasse t las f lspect iva» 
autoridades y numerosas Comisiunes de los pue-< 
b!os comarcanos. I 

Málaga 19.~k\ dascenásr de! tren ei Sr. G a s ­
set dio unos vivas a! Rey y á Málaga,'^ que lue'-i 
ron contestados con graei entusiasnro. 

Desde ia estación se trasladó el ministre á uraj 
hotel para asistir á una comida c a n , q u e ie obse ­
quian les ingenieros del pantano del Agujero. > 

X n a u g t i r a e i o s i d o o l i r a s . < 
Málaga 19.—Se ha verificado esta tarde, c-i» 

presencia del Sr. Gasset , ia colocación de ia pri­
mera piedra de las obras del encauzamiente de l 
Guadalniedína. | 

El ministro de Fomento pronuncié un discur­
so, en el que se felicitó por ver satisfecho una 
de los añílelos de Málaga. 

En el camino volcó un automévi!, én el qti», 
iban varios ingenieros de la provincia, los qua 
resultaren núiagrosamente ilesos, menos el se^' 
ñor Valcárcel, quien sufrió una ligera herida, t 

Después del acto el Sr. Gasset se dnigió e l 
Ayuntamiento, que había sido convocado en se-: 
sien extraordinaria para ísciblr el imparte de !«• 
suseripción abierta por los argentiae's y destina-. 
da á la barriada obrera. 

A! dar !JI$ Kracias, et mininírif de Fomente pro^ 
puso que sa cablegrafiara á n Prensa de BiteKos-
,^ira8 agradeciendo et donativo, acofdándel© « Í Í 
con entusiasmo eí Concejo. . 

Luego se sirvió ua ¡imslt á los ca i ca r ren íe s .— 
Fabra. 
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La ley de jurisciicciones. 
Los amiĵ ôs cici Sr. CanaiejáS negaban 

ayer que éste se proponga someter ahora a 
ks Cortes un proyecto derogando la ley d | 
lurlsdiccloíies, , V 

La derogación Inmediata de esa ley »e la 
aconsejó a! Sr. Canalejas el presidente del 
Senado, pero el jefe del Gobierno-dicen 
aquéllos—estimando en mucho la opimón 
del Sr. Montero Rios, cree necesario pen­
sarlo bien antes de lanzarse por ese camino. 

El genera! Primo de Rivera. 
El capitán general PriWiO ;de'.iiveía'Con-

tfnúa en el mismo estado. 
La raeioria persiste, y. se espeta, dada la 

fuerte naturaleza del señor marqués de Es-
tella, que en breve desaparezca la gravedad. 

Firma regia. 
No habrá firma regia hasta el 17 de Mar­

ino, día en que termina el periodo electoral 
comenzado'ayer. 

Catialejas tiena los tlias coniados. , 
Los asiduos contertulios del salón de con­

ferencias del Congreso hacían ayer más ca­
lendarios políticos que ningún día, asegu­
rando que Canalejas tiene los días de vida 
ministerial contados. . . 

La caída de Canalejas-decían—sera mo­
numental, y para no levantarse en mucho 
tiempo. 

Conferencia electora!. 
Esta tarde es probable que se reúnan en 

el ministerio de la Gobernación con el se­
ñor Alonso Gastriílo el presidente del Con­
greso, el gobernador civil,. Sr. Fernandez 
Latorre, y el alcaide, Sr. Francos Rodríguez, 
con el fin de celebrar una nueva conferencia 
electoral. 

La excursión regla á Andalucía. 
Desde Sevilla, para donde saldrá el Rey 

tn uno de los primeros días de! mes de Mar­
zo, visitará Don Alfonsovarias capitales an-
üaluzas, entre ellas Jerez de la Frontera. 

'̂  Descansando. 
Como hemos anunciado, el presidente de! 

Consejo ha pasado el día de ayer en Otero 
con su familia. • : ^ i 

También el ministro de la Gobernación 
ha pasado e! día fuera de Madrid. ,-

Ambos personajes regresaron al ano­
checer. 

Telegrama oficia!. 
Valencia 19 (á las 12 m.) -Gobernador á 

ministro Gobernación: 
«Noche última fué hallado vía cadáver un 

Iiombre; no ha podido ser identificado. 
' Se supone arrollado por tren mercancías.» 

Huekja solucionada. 
El í̂ obernador civil de Falencia ha comu­

nicado al ministro de la Gobernación haber 
sido solucionada la huelga de los obreros 
que trabajaban en la construcción del ferro­
carril secundario de Villarramiel. 

Un banqueíe. 
Mañans, por la noche, se celebrará en 

la Legación de los Estados Unidos un ban­
quete en honor de distinguidas personali­
dades madrileñas. 

Vicenti, candidato. 
Según nos telegrafían de Santa Cruz de 

cias, saliendo graíamenfí impresionado de 
!a visita. 

EE general Aznar en Paiacío. 
El ministro de !a Guerra estuvo ayer á úl­

tima llora de la tarde en Palacio. 
Se cree que ha ido á consultar con don 

Alfonso alguna combinación de mandos ni¡-
liíares. 

Interpelación imporianí®. 
Un diputado de la mayoría, de los más 

entendidos en cuestiones financieras, ha 
anunciado á un ministro, intimo anjigo suyo, 
su propósito de pedir el primer diá que se 
abran las Cortes dafóSíy-arttecedentes para 
explanar una interpelación sobre la g;estlóh 
del Sr. Cobián al frente del mijüsteno de 
Hacienda. 

La presidencia del Senado. 
Vienen circulando insistentes rumores en 

los Centros donde se habla de política, de 
que el Sr. Montero Ríos no volverá á presi­
dir las sesiones de la alta-Cámára, por no 
estar conforme con ei proyecto 'de ley de 
Asociaciones. 

Ahora se comprende !á actitud díscola 
del Sr. Montero Ríos hacia el presidente del 
Consejo, cuando éste, días pasados, para 
agradar al Sr. Montero Rios, le dio, nada 
menos;,que por telégrafo, un amplio voto 
ptara'que,designase una persona de su con­
fianza', para, ocupar la vicepresidéncia del 
Senado, vacante por haber, sido elegido 
consejero de la Corona D. Amos Salvador. 

Sé dice también que una de las senadu­
rías vitalicias le sería dada al Sr. García 
Prieto, capacitándole asi para desempeñar 
la presidencia del Senado. 

A esto parece que tira el Sr. Montero 
Río», de acuerdo con su hijo político el mi­
nistro de Estado. 

' . •- Enfei'Etia que mejora. 
Afortunadamente, se ha iniciado una pe­

queña mejoría en la grave enfermedad que 
padece ei ex subsecretario de Gobernación 
y ex diputado á Cortes D. Adolfo Merelles y 
Caula. 

El dscreto de Cobián, conisntadisimo. 
Durante el dia de ayer se ha comentado 

nn!cho-;el acuerdo del Consejo de ministros 
acerca de la suspensión de los efectos; del 
ultimo inciso del art. 4.° de la ley del Banco 
de 1902,iporque no se explica nadie satis-
factóriániente lo ocurrido. 

Es raro, en efecto, que después de some­
ter á la firma del Rey un proyecto de decre­
to sobre tal asunto, se caiga en la cuenta de 
que eso implica una falta de respeto al Par-
laliiento, y se acuerde dar por nulo el decre­
to y presentar un proyecto de ley. 

Semejante proceder podrá ser muy respe­
tuoso para las Cortes, pero no lo resulta 
tanto para la Cotona, con la cual ño contó, 
que se sepa, el Consejo para anular lo que 
había decretado. 

Además la situación del ministró de Ha­
cienda no es nada airosa, pues ó procedió 
de ligero s! llevar el decreto á la firma ó ha 
sido después desautorizado por sus compa­
ñeros. 

Se ha dicho ayer tarde que el acuerdo del 
Consejo se tomó por iniciativa del Sr. Sal­
vador, que se produjo en estos términos: 

—¡Éso no puede ser, y en vísperas de 
abrirse el Parlamento rnenos aún! 

Las palabras de D. Amos llevaron al áni­
mo de todos sus compañeros una impresión 
enorme. 

El Sr. Cobián se dtfendió como pudo, 
pero al fin comprendió el error grandioso en 
que había incurrido, alegando una circuns­
tancia como argumento supremo para di­
suadir á D. Aniós de su actitud intransi-

£STOÚñiíMS Y PmúHñZÚS 
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III 
Grande era el deseo de ios aficionados 

de que llegase la temporada taurina. 
Así lo confirmó ayer, llenando casi en su 

ÍQÍalidad las locaUdaáés del circo de la ca­
rretera de Aragón. 

D. Indalecio no puede tener queja de este 
primer llamamiento á las taquillas de la 
Plaza. 

Es verdad que procuró formar el cartel 
con lo mejorcíto de que dispone en el 
abono. 

El público, armonizando dicha combina­
ción con lo hermoso del día, acudió ávido, 
de presanciar emociones, pero sus propósi­
tos,quedaron defraudados. 

Con una victima del torea pudo ayer 
muy bien abrirse el paréntesis taurino del 
presente año; pero la Providencia evitó un 
día de luto para los aficionados al arte de 
Cuchares. 

Domingain, en el primer toro, de la gana­
dería de Bueno como los cinco restantes 
que se lidiaron, al entrar á m.atar fué, por 
aquél alcanzado, corneado, despedido, vuel­
to á coger y de nuevo zarandeado, ante 
cinco ó seis toreros que rodeaban á tan de­
sagradable conjunto., . . 

El público, indignado, protestó contra los 
que, en parte, pudieron evitar la segunda 
cogida. 

Yo crgo que esta ocurrió por ievantar?e. 
el diestro en el crítico momento de que la 
res ya había perdido de vista el bulto que 
antes corneó. Pero, en fin, la cosa no tuvo 
mayores consecuencias que la ds unos cuan­
tos varetazos. 

Los seis novillos del susodicho Sr. Bue­
no fueron pequeños y muy desiguales de 
cuernos. 

Alguno de ellos acometió con bravura en 
el primer tercio; sólo el último fué el más 
flojo, recibiendo en cambio los honores de! 
infamante fuego. En general, la corrida, por 
lo qué respecta al ganado, dio lug&r para 
que los toreadores su lucieran con él. 

Andrés del Campo sólo actuó en el pri­
mer novillo por la razón dicha.. 

Tenía deseos de ver á este muchacho, 
para apreciar el estado de sus facultades, 
puesto que al fínaüzar el año último nos de­
mostró que era una dé las cosas á que de­
bía atender con preferencia. 

Dominguín no debe sentir gran afición -k 
los toros. No se comprende de otra forma. 
¿Qué ha hecho este joven durante el pasa­
do invierno? 

Ayer, en los momentos que tuvo que en-: 
tendérselas con el toro que le cogió, le vi 
inseguro, dudoso, y, sob.re todo, con tal flo­
jedad de piernas, que en más de una oca­
sión le puso en grave aprieto. 

Tiene que hacer mucho ejercicio, cuidar 
su existencia, para que, una vez fuerte y vi-

i gcroso, pueda resistir las acometidas de las 
reses, aguantando y mandando con el capo­
te ó la muleta. 

El no tener esta seguridad contribuye mu­
cho á que el diestro se meta en sitio don­
de no sabe si puede salir. De ahí las vacila­
ciones y dudas que en la corrida de ayer 
dieron lugar á que en cada momento estu­
viera achuchado por el enemigo. 

A matar arranc,^ con fatigas dallegar con 
la mano al ro,{ifHllo. 

. E§te es tViunar que antes tenía; ayer le 
vi deciíiido, si bien donde más me gustó fué 
'¿n el toro que cogió á Dominguín. En los 
terrenos dé los toriles entró de verdad á 
matar, y, sin embargo, no recibió los aplau­
sos que merecía. En cambio, en sus otros 
toros, si bien es cierto que estuvo decidido, 
el público se excedió un tanto aplaudiendo. 

En la dirección, descuidado, y con las 
banderillas, bien. 

De Paeomio Peribáñez podemos aún es­
perar algo los que de él tuvimos perdidas 
las esperanzas. 

Cclita puso ayer de manifiesto que no es 
tan fiero el león como le pintan. 

Toreando no ha aprendido nada. Su des­
confianza se hizo visible á cada momento. 
Bailando toreó á sus toros, y dando mues­
tras de una ignorancia supina. Los aficiona­
dos esperaban más de este muchacho, y 
cuando liego el momento de entrar á matar 
¡a desilusión fué completa. 

Al introducir el acero en sus novillos hizo 
cosas que no gustaron. Con el brazo dere­
cho suelto no se puede matar, bien. Alfonso 
Cela parecía que estaba lleno de azogue. 

Procuró ganar palmas en algunos quites, 
pero le resultaron deslucidos por aquel mo­
tivo, 

Debe en absoluto prescindir de hacerlos 
por el terreno de adentro. 

Un picador que cayó al descubierto estu-1 
vo á punto de sufrir las consecuencias de 
tal hecho. 

Debe aprender á torear y está obligado á 
volver á ser lo que era en la suprema suer­
te. De otra manera irá seguramente al mon­
tón del olvido. , 

De los picadores, únicamente se distin­
guió Monerri, que en un toro estuvo valien­
te y poderoso. 

El valenciano Doble es un muchacho que 
ayer nos demostró ser un consumado peón 
de brega. En todos los toros estuvo muy 
acertado, y fué el único que toreando con 
una mano demostró que era gente. 

Los demás, á la altura de una infamante 
capea. . 

En la suerte de banderillas, solo el suso­
dicho valenciano y el hermano de Peribá­
ñez escucharon merecidas palmas. 

En resumen: en la novillada de ayer pu­
dieron los lidiadores lucirse muchísimo más, 
con un ganado que para ello tenía condi­
ciones.—Z?o/i JÍÍSÍO. 

tuvieron que luchar con inconveniente tan 
grande como es la poca bravura <t|l ga­
nado. 

El de Lnvapiés estuvo desafinado vñ stt 
primero; pero en el cuarto y en el sexto (en 
éste en sustitución de González), estuvo 
"afortunado y breve, logtindo escuchar nó 
escasos aplausos. 

Saltito tuvo ratos de acierto y otros de lo 
contrario. Es decir, que entre si y entre no, 
diremos que cumplió en su trabajo, sin ex­
cederse. Una pauta de cal y otra de arena. 

El mejicano González es, á mi corto en­
tender en estas cosas de cuernos, un equi­
vocado con suerte; y digo con suerte, por­
que las cogidas varias que tuvo fueron para 
haber salido muy mal, y sólo sacó de ellas 
algunos varetazos. No es que quiera yo de­
cir que un varetazo es muy poca cosa; quie­
ro decir que tuvo fortuna en medio de la 
desgracia, porque las cuatro ó cinco veces 
que le cogió su toro fueron cogidas para 
haber recibido otras tantas cornadas gra­
ves. La Providencia se encargó de evitar que 
así fuera. 

Ni en quites, ni con la muleta, ni con e! 
pincho vimos en e! mejicano nada que le 
augure un brillante porvenir. Más bien al 
contrario. Después de matar á su toro pri­
mero se retiró á la enfermería, y de allí á su 
casa. 

También fué curado por los médicos de 
guardia,el picador Cachiporra de una heri­
da que se hizo al caer deL caballo contra la 
barrera. 

Los peones con la mar de cuerda, pero 
dando vueltas al revés. Únicamente Conspa-
re estuvo,acertado. 

La entrada, huena.—Rejoncillo. 

NOTICIAS 
•bor Rtól tfrden publicada en el Diario Ofidaf 

del Minísterw'd'e Marina se ha dispuesto que* 
el üía 1 d8 Abrii se verlíi£jtte,aina convocatoria, 
extraaráinaria de eKámenes para pilotos y capi­
tanes de la Marina marcajite. Los coirespen-' 
dient«8 á pilotos secelsbrarán en ias 17 Csuian-
dancias de Marina de tas previncias de primera 
class, y ios relativos á capitanes en ias tres Co-
mandaiicias generalss de ios Apostaderos marí­
timos. 

Firmada por el presidente y secretario de la 
Aseciacióji de obreros-litógrafes de Madrid sé 
ha eievade al miinsfro de Instrucción púlsücaí, 
una instancia seiicitatido que ias plazas de pro^, 
féstres de la Escuala Nacional de Artes Gráficas' 
se eterguea mediante opasición. 

Por Reai orden ss ha dispuesta lo siguiente: 
«Les aspirantes á eüÉiaies del ministerio de ii, 

Gebeniación que se encoiiiraren aun,en siíua'i, 
cjsn de cesantes y cuyo dereciio a! reingresa c%* 
tuviera ya recenocido en ei escalafón podrán íia-̂ ' 
cería efectivoocupaiido plazas de oficiales de 
quinta clase, después que ¿•o\\x\ ¡"'•e i respi'¿stos 
to^os ias cesantes de esta o ra ci^egor d 

Les des tercios de las vicantes d" olicialer 
de quinta clase que no corresiJondi oi«\ter can 
arreg!© á !a ley da 10 de ]u o aa !^ iJ t^ pfo,̂  
veeráii eij ios cesantes de dicín cj 'e, nn, y des-' 
piíésén íeslispífMtes páfxi ore*"'! q e se esíaf 
bisca en el párrafo anterisí ^ ) 

lev de señer»; 
) & i 

Carmen, 28, vende cems lííuie, 
DsTg^ftr-íciéii: Keisjes oro de 

30 ptas,; de caba'i¡ars,'S5-ptas. 

í Primero, hombre; después, torero, si para 
reneriíe, ha sido proclamada la candidatura \ gente. | ello tiene corazón. 
de D. Alfredo Vicenti á la Diputación á; Después, el Sr. Salvador dijo que la si-1 Perdóneme por estos consejos médico-
Cortes por aquel distrito en la vacante de ; lusción de! Gabinete se había agravado con j taurinos que le doy, pero creo que estoy en 
D. luán Sol y Ortega. ¡ ese decreto. • I la fija. 

De su misma opinión participaron los de-! Peribáñez, el tan traído y llevado, por lo 
más consejeros de la Corona, que propusie- ; enredoso de su nombre, Paeomio Peribáriez 
ron acto seguido una fórmula, y se creyó 
que nada niejor que invocar el «respeto á 
las Cortes». Pero sin duda alguna, por inad­
vertencia, no se ha caído en la cuenta de 
que se dejaba por completo en descubierto 
al Sr. Cobián, quien al redactar el decreto 
ya famoso no podía ignorar que las Cortes 
estaban convocadas para el día 6 de Marzo. 

De gran tormenta calificaban ayer lo ocu­
rrido en el Consejo, circulando insistentes 
rumores de que el'ministro de Hacienda de­
jará la cartera antes de que se abran las 
Cortes. 

Enterados de lo sucedido en el Consejo, 
repetimos que la situación del Sr. Cobián 
es en extremo violentísima. 

La Embajada extraordinaria de Méjico. 
En honor del caviado extraordinario de 

Méjico, Sr. Gamboa, que, como hemos di­
cho, llegará hoy á Madrid, se preparan gran­
des agasajos. 

Además del banquete en Palacio y del al­
muerzo en el ministerio Se Estado, se cele­
brará otro banquete en la Legación mejica­
na y otro en el domicilio delma'rqués de Po-
lavieja. 

Es también probable que el Sr. Gamboa 
y sus acompañantes sean obsequiados coa 
una excursión á Toledo. 

De viaje. 
Ayer ha salido para Pontevedra el gene­

ral de Sanidad y senador vitalicio D. Justo 
Martínez. 

Lo que pasó m el Consejo de Estado. 
En la reunión celebrada por e! pleno del 

Consejo de Estado se trató de los expedien­
tes de créditos extraordinarios enviados por 
el Gobierno á informe de aquel alto Cuerpo. 

El Sr. Villanueya combatió e! crédito para 
epidemias, diciendo que, en vista de ha­
berse publicado en'ia Gííeefff el decreto 
convocando las Cortes, debía esperar el Go­
bierno el medio mes que falta para que se 
reúnan los Cuerpos Coiegisladore» para lle­
varlos á su aprobación. 

Añadió ei Sr. Villanueva que no había in­
conveniente en retrasar unos días su apro­
bación, porque ahora, afortunadamente, no 
tenemos epidemia que combatir. 

El Sr. Rodríguez San Pedro se mostró 
conforme con las ideas expuestas por el se­
ñor Villanueva, si bien añadió que el crédito 
de qué se trata pasó por el Congreso en el 
mes de Septiembre y que de él habrá que 

La Comisión de Kuelva. 
Ayer ha visitado en su domicilio al minis-

íro de Hacienda la Comisión de Huelvá, que 
representa á la Asociación de mineros de 
aquélla provincia. 

En la entrevista celebrada se habló de la 
conveniencia de establecer un concierto 
para el pago del 3 por 100 del producto 
bruto de los minerales de Huelva, convinién­
dose en presentar las bases para dicho con­
cierto. 

El Sr. Cobián prometió estudiar este asun­
to, en virtud de la autorización que la ley ie 
concede, á su regreso del Puerto de Santa 
María. 

Los comisionados, D.Juan José Mora Do­
blado, D. Rafael Vázquez del Cid, D.' Luis 
Romero Domínguez, D. Ricardo Ternades 
Plá y D. Tomás Bernárdez, salieron alta­
mente satisfechos de los buenos deseos del 
ministro de Hacienda. 

Hoy se proponen visitar al presidente del 
Consejo. 

La recaudación de! Tesoro. 
La recaudación obtenida por el Tesoro en 

la primera mitad del corriente mes de Febre­
ro ofrece un aumento de 600.000 pesetas 
con relación á igual tiempo del mes an-
lerio.r. 

Felicitando á Hoffianones. 
Ayer celebró sus días el presidente del 

Congreso, señor conde de Romanones. 
Con objeto de feücitarie desfilaron por su 

hotel de la Castellana gran número de per­
sonajes políticos. 

López íiora, felicítadísimo. 
Ayer, con motivo de celebrar su fiesta 

Bnomástica el dignísimo subsecretario de 
Gracia y Justicia, D. Alvaro López'Mora, se. 
pusieron una vez más de relieve las sólidas 
amistades y generales simpatías de que me­
recidamente gozs en esta corte. 

Por su despacho oficial desfilaron distin­
guidas personaúaí-des, numerosos amigos 
políticos y particulares y los altos funciona­
rios de su departamento. 

Dado el m'ímero y calidad de las personas 
que acudieron á felicitar al Sr. López Mora, 
bien puede calificarse de verdadera mani­
festación de afecto y simpatía la que le tri­
butaron ayer cuantos se lionran con la amis­
tad de! distinguido político. 

Ei presidente del Consejo, que al igual 
que todos, reconocen en ei Sr. López .̂ 1ora 
grandes condiciones d'j talento y competen­
cia, fué uno de ios primeros que le felici­
taron. 

De Galicia, de donde es natural, en pro 
de cuya región viene trabajando incesante-
jiieiite, úivAíi su iniciación en la vida piibli-
ca, ha recibido centenares de telegramas fc-
iicitándolc cordialniente, entre ellos uno 
muy expresivo del presidente del Senado, 
Sr."Montero Rios. 

El Rey en casa de los estudiantes. 
El Rey fué ayer tarde á visitar la Casa de 

los estudiantes, donde fué recibido por el; 
'jiiinistrp y subsecretario-de Instrucción pú­
blica, gobernador civil, jefe superior de U 
Policía y munerosos esíudiantes'qii«1e acla-r 
marón incesantemente, 

estaba ei año último en primer lugar para 
entrar en la universidad central de la tauro­
maquia y recibir la borla doctora!, tras algu­
nos y lucidos exámenes noyilleriles, Pero en 
¡as últimas lecciones el hombi-e perdió la 
memoria y retornó á proveerse de matrícula. 

En estas condiciones vino el valisoletano 
ayer á la corte con deseos de agradar, y 
desde el primer momento confirmó en parte 
el cartel que tenía, y que en dos ó tres tardes 
perdió. 

De la soltura y habilidad que Paeomio 
tiene para manejar el trapo se ha hablado 
ya en muchas ocasiones. Con la muleta an­
daba algo atrasado, y ayer en el cuarto toro 
dio algunos pases de los que instrumentan 
los maestros. ¿No ha tenido ocasión de ver 
qtie en el toreo el que para con el cuerpo y 
despide con los brazos á las reses lo tiene 
hecho? 

Sírvale de lección lo de ayer, parando con 
la flámula al cuarto toro, y procure repetirlo 
en todos lo mismo. El achuchar en la gene­
ralidad de los casos, la res, depende princi­
palmente de no despegar los brazos c! lidia­
dor al manejar la muleta. 

Perdóname, queridísimo lector, si no te 
molesto tanto como de costumbre, pero hay 
atenuantes. 

¡Una becerrada! ¿Y qué es una becerrada 
para el PascualMillán que llevo dentro de mi 
ser? Además, en la Plaza grande toreaba mi 
paisano y el de D. Pero Ansúrez, Paeomio 
Peribáñez; y el regionalismo natural me 
tuvo más tiempo en la mezquita de Mos­
quera que en la alcazaba de D. Ildefonso. 

De todos modos, no dejaré de contar á 
ustedes lo queocurrtó de particular en Ca-
rabanchel, que fué muy poco. 

En primer lugar, lidiaron cuatro becerros 
de Manolito -Gómez varios estudiantes de la 
Facultad de Farmacia. Aquéllos no eran es­
tudiantes, sino verdaderos doctores. ¡Qué 
manera de pinchar y de herir! 

Después de los becerretes, que resullaron 
bravos y nobles, Manuel de los Filos quedó 
en matar dos cuatreños de D, Carlos Eiza-
guirre; pero los dos volvieron al corrai vi-
vitos y coleando, porque el aristócrata del 
apellido fluvial está niás verde que el cartel 
de un cine y es menos político que Arias de 
Miranda. 

Y no es que para peinarse trenza haya 
que ser canalejista, pero es que este niño es 
más conservador que La Cierva. 

l3el fracaso de ayer no se salvó más que 
Bonita, que de espectador se convirtió en 
actor, á causa del miedo que¡c¡rculaba entre 
los coletudos. 

Martitos banderilleó regularcitamente, y 
Pelucho... Peiucho sufrió varios volteos por 
falta de aceite de hígado de bacalao. ¡Hay 
que cuidarse, muchacho, que la juventud es 
nefasta!—Do« Pepe. 

EÜ TETl lá^ 
En la tarde de ayer se lidiaron en esta 

Plaza seis novillos de D. Manuel Frutos, 
que aunque de presencia estaban muy bien, 
de resultados positivos tuvieron muy poco. 
Tres de ellos fueron fogueados. 

SAF-JTOS Y CULTOS DE HOY 

Santos Silvano, Zeswbk y Nemesio, mártires; 
Santos Enqueri»,-León y Eieuíerio, obispos y 
canfesare*; Santa Pauia Barbada, Virgen, y ei 
beato Querabín, eonfesor. 

Se gana el jubiteo de Cuarenta Horas -en ias 
Religiosas Salesas (San BerEarde), y ¡labrá misa 
sslemne á las diez, y por 1« tarde, á ias, cinco, 
estacien, rosarfó, preces y reserva. , , , , 
, En Saa lidefenso, á las cinca y nsedia, sigue la 
novena á Nuestra Señora ae. Leurdes, siendo 
orad®r D; José Suárez Faiira. 

En el Saiitisirao Crista de la Salud, por la nia-
ñana, de diez á dace, exposición de Su Divina 
Majestad, y por la tarde, de cinco á siete, ejer-
cicies con S. D. M., de manifiest». 

En el Sanfísirao Cristo dé San Ginés, por ¡a 
tarde, al taque de oraciones, ejareicios con sér-
nióü, que dirá D. iVligueí Barragán. 

La misa y efici© divins son de San Anastasio, 
con rito semidsbie y color encarnada. 

Visita de la Corte de María:—Nuestra Señora 
de! Buen Parta en la Parroquia de San Luis, y 
de Guadalupe en la de San Miiián. 

Espíritu Santo.—Adoración n«€turna.—Turno,: 
San Hermenegildo. 

(Esiepeiiádico se publica con censura.) 

En esta semana se vacumrn e-a e! Insütuta' 
Nacional de Higiene de Alic uo ^ »!, i ^^Ud?, Q8,' 
hoy ¡unes, el miércolsá y ,',',s,incs, aasc 2 isg tnís 
en adeJ^^site; áirecsairiente de ia ternsra, á cuaik 
tes ¡o séiícii^ri, y gratis á los psbres. 

En el íRism® Instituto se aplica ei fr.itamientff 
preVen'iivo c®ntra ¡a rabia, taaibíén gratis á lo.s 
p«fcres. 

^ I 
Se pane en conociimento de ias oposiíor.^s á 

escuelas de niñas de este distrito tniiversitari©,-
de nsanos de 2.000 pasetas, qua el día 22 del ac-' 
tua!, á ¡as cuatro da la tarde, deberán presentar­
se en elsalén.de acíes deia-PíKulíad de Medi­
cina para qus eüjan plaza entre las vacantes. 

Él pago de ¿as suscripciones debe hacerse 
pora deJantado, y siempre en letras del Gire 
Mutuo, libranzasde la Prensa & sobres moM 
nederos. 
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liifsriüaoioiies eolesiástio 

Los espadas, que eran Chico de Lava-
piés, Salíito y Carlos González, de Méjico, 
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Los vinos de 

V. 
I 

I. 

Nos lwl!ain»s frente i un casa que es motive 
de orgui!» pai'a una reglen y hsnra p̂ ara la Patria. 

Ni par el boitquel, ni por su presentación iiabía 
llegado la industria vinicsia española á ¡«altura 
c»n que el comercia extranjeio efrecs sus caldos, 

descontar alguna cantidad, puesto que alio- i Er» nienester qne al cela de un vinicuiter galle­
ra se trata de algo menos de las 500.000 pe - ! ?«» "" i i ' "«" "" *^'^"'« '''dusUial de prnnara 
setas que al principio se pidieron. 

Puesto á votación, fué aprobado el dicta' 
men favorable á la concesión con el voto en 
contra del autor del veto particular, D. Mi­
gue! Villanueva. 

Se lian enviado ai Consejo de Estado 
nuev«s créditos pedidos por Marina, que 
serán disentidos al.mismo tiempo que el de 
viáticos para los funcionarios de las carre­
ras diplomática y consular. 

'Cobián suspende e! viaje. 
Cl ministro de Hacienda no ha salido 

anoche, como tenía anunciado, para el Puer­
to de, Santa María. 

La suspensión de¡ viaje obedece á haber 
sufrido un nieto suyo un» caída que le oca-

U. Alfonso recorrió todfts Iss (icDenden-tsiondiafraciur^del bfazo mm^túo, 

uniera un talento i'idnstrial de 
fuerza. Era precisa que al desinterés de un lioiii-
bre se añadiese una tenacidad á prueba, y, seBre 
tod», una fe muy grande en la virtualidad de la 
pri;!iera materia y un patriotisme que no es fî e-
cueiiíe ver entre los capitalistas españeies. 

En una de Us nús i>détices rincones de la beiia 
Galicia, extensos vineles niaiizaii.m de verde 
laderas abruptas. De ias ingentes montanas de 
las Peares, en la provincia At Orense, era fama, 
ya que ia I'isteiia io asegura, qne salúni les mes-
tos servides en las mesas ¿e les Reyes. Por" l.i 
Eilad Media, los grandes de Europa, apenas co­
nocían «tras bedegas que las bodegas oreti«a;¡as. 
Las crónicas de ia época están «alpieada* de 
elegios &I néctar gaüege. 

Después, squelia industria, un tientps flore-
cientej siguió «1 derretero de ntiei^tro deciinar. 
.Los producteres extranjeros frieran gan.ttiido casi 
tvdes iei mercsdes del inundo. Nuestro Ri»;.: 
[«más pudo f en«r»c a! igual del Burdeei. £1 vi!>« [ 

de las Bodegas Gallegas, de Pedro ííomíf» y 
Hermanos, de les Txes-Rios, ese sí que rivaliza 
con ei farneso fraiKés, y, además, ie supera, lo 
mismo en presentación—ia más fastues» y ele­
gante.de cuantas coneceinos—que.en gusta y 
arenia. Por la América del Sur están caiisande 
estos vin«3 ÜIIA verdadera revolncián, sabré tode 
desda que en Iji Expesición de Bnenei Aires 
ÍLieron agraciados con la más alta reeenipensa 
«níre («dos los vinos del mundo. Antes, ya iu 
liabiaii sida en Santiago y Vaienci», obteniendo 
uied-illa de ero en ambos Csrtámens». 

De la exactitud de cuanto afirmamos pronto 
podrá dar te Madiid. Fr;eisaniente hoy coniien-
za esta pU/a á conocer ¡os célebre* vir.os cié 
l̂ (i'.ir.3 R«niero. Per de prento, ya se ajiresiiriiru:! 
•¡ previíí^'.rse de .faies caldos íletei-es de tanta 
reputación c»ni».ei Riíz, Teuruier y Liardy, y 
resíauranís tan' c^ncuiiidüS COÍH» «1 Inglés y 
L«3 Biirgaiesei. 

Teuenios la evidencia de que no pasará un 
.iño sin que los vinos Pedio Remero, de ios Pea-
res, sean fes preferidos pof ei pueble de Ma.-
drid. 

L¡ tnHiifo «btetiiú* «u l& Argentina dsbe en-
aiiecer á E'spaftíu 
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Ha sido aprobado, y en breve se publicará, el 
euestioHaria genera! para las sesiones españolas 
del Congreso Éucarisíico, quedando p«ndie«t« 
de estudio otro especial para la unión sacerdotal 
y de obras sociales. 

—La Comisión, crganizadorade la Liga Nacional 
de Ddensa del eiero activa los trabajos para ul­
timar su reglamento. 

La Prensa católica de toda España recuerda 
con entusiasmo este movimiento. 

—•El cardenal privado deToledo ha dirigido una 
elocuente carta al abate Roger Duqueí, de PStís, 
adliiriéndose a! pensamiento de la, iglesia de 
Francia de: protestar contra el insiiito qua se pre­
tende hacer al Papa con la organización de la 
Exposicién internacional de Rama en el cincuen­
tenario del despojo de los Estados Pontificias. 

Añade el Primado que ésta protesta debe ser 
á la vez tai tributo rendido á ia memoria de los 
héroes que hace cincuenta años derramaren su 
sangre en defensa de ia Iglesia. 

E X T Ü A N J E R O 
La sagrada Congregíción de Sacramentos ha 

condanado la costumbre de privar á los niñas 
i moribundos que ya tienen uso da razón del San-
ta Viático y de ia Extremaunción. 

Par decreto del Soberano Pontífice se eon-
cedará: 

l.° Una indulgencia p!enaria á ¡os niños en el 
día de su primera camunién, rezanda después 
par la intercesión del P.ipa. 
, 2.° Una indulgencia pienaria á los parientes 
de los niñss hasta el tercer grada y con ¡as mis­
mas condiciones que aquéiios. 

3." Una indulgencia de siete afios y siete 
cuarentenas á todos les fieles que, contritas por 
lo menos, asistan á la cereraonia. 

Todas estas indulgencias son aplicables á las 
almas del Purgatorio. 

—Como recuerdo del Cangreso Euearístico ce­
lebrado,en Manfreal (Canadá) en Septiembre del 
pasado año, se ha determinado levantar en une 
da las más hermosos barrios de dicha ciudad 
una iglesia que se ha dedicado á San Pascual 
Bailón, patrón especial de los Cangreses y de 
todas las obras sucarísíicas. 

• F l i O Y í M C I A S 
Barcelona.—L^t prelados que asistieron á la 

Qiiiiita Semana Social que se celebró ea esta ca­
pital visitaron la Caíanla Gíieli, teniendo ocasión 
de enterarse dai acia herm8sa?#8 caridad que 
realizaron el capellán de l<a Caienia, ios hijos de! 
conde de Giiell y 17 obreros que dieran pedazos 
de su piel para salvar á un niño que tuvo la des­
gracia de caerse en un aijibe, d«iiáe par haber 
un líquido á elevada temperatura y que se des­
tinaba á la tiütorería, sufría horribies quemadu­
ras, haciéndosa preciso amputarle las piernas. 

La operación se evitó mercsd i ¡es sentimien­
tos caritativas de estes hérae? que can tanta 
abnegación se sacriiiearan per salvar á la cria-
turiía. 

Las referidos prelados acordaran psdir á Su 
Santidad una recompensa pjira'aquellos cam­
peones del amor «1 prójimo, y en efecto, el ex­
celentísimo señor obispo de Baieelana, doctor 
Laguarda, se dirigió a! secretario de Su Santidad 
pidienda una distincié.n para los protagonistas 
de este briüante eienipio. 

El iiustre prelada recibió el siguiente tele­
grama: 

»Oi>¡spa de Barceieiia.—Ei Padro Sasifo ha 
conferido cea placer medallas benemereniis al 
sacerdote, condes y ebrerss de la Casa Güeü, 
bgnGiciéatíoi'.'S cs;i paíeniai afecto y alabando ei 
acto extraordinario de cristiana caridad. Opartu-
níinente recibirá midaüas y dipianias.—Carde­
nal Merry del Val. > 

De notable en ¡a semana que me ocupa no 
ocurra más que ia rebaja del descuento en Lan­
dres del 4 a¡'3 -/2P®f ¡W, io cual demuestra qua 
la situación maúetaria en el extranjero es btfena, 
no respondiendo á estos indicies la B«!sa de Pa­
rís, cení» era d.a esperar, debida i que ya aqua-'' 
lia B*lsa se había ,autic¡,»ado a los acontecimien­
tos, haciéndolo antas. 

En la Bolsa.de Madrid la situacién es pareci­
da g la de semanas anteriores; es decir, que el; 
mercado quiere subir, que el Contado se muesr 
ira firme; per» en e¡ carro de fechas sigue la lu­
cha, sostenida con tesón ¡sof el elemento ba­
jista, que na quiere, sn modo alguna, que la 
Bolsa suba. 

A pesar de esta tifáiiica lucha» la Bolsa ttene 
días buenos, días de atea, que alegran al metca-
da, pero que pasan prento, debida preeisatiseiiíe 
a lo que antes digo. 

En novedades úmcameflfe el sáhade ocHrrí6i 
alga, algo, claro, que me abstengo de aíifuiar, 
pero que gupoíigo «curre. 

Le ocurrida el sábado íué la siguiente: 
Como muy en breva pubtfeará la Gaceta ñna 

dispasición del mlnístfo de líaeienda neriísafi-
zando la situación del Ba«Có de España; y eii 
ella, según se dice, se dispone que se camptifa 
al Banco f a cartera de interior, cama garantía da? 
los billetes emitidos, ordeHindose la venta pau-. 
latina de la cartera de Tabácas, y, per úitimo,. 
acordando la desaparición de ta cuenta de % mú. 
Uóne» da crédito. 

Al conocerse esta, y eómo es natural que así-
suceda, ias tabaeas sufren una baja de cuafra: 
doro*, viéndose-regular anlauíción en este corro, 
con esté matívo; aflora liisn, la baja de tabaces. 
la creo justa, pero lo que i wd üiodesta ni¿do du. 
entender no tiene raasón de ser es que los fraiicoSi 
suban del moda que en el citado sába"aa sucede, 
día éste qua regísfían un alza da 30 céntiaws eu, 
una cantidad de 650.000 francos negociacfe«fe ; 

¿A qui es debido esta «Iza? 
Razón de ser no tiene ninguna, pues nifcean-»i 

tidad demandada ni las condícianas del 
da son favorab¡es á este raoviraiente; y-«aiidci, 
así, ¿par qué suben? ¿Estará r8lacÍ8nada=#»alza. 
con lo que sabré el Banco decía antes? j 

¿Será que á alguna é algunas entidades bancaf 
rias na les convenga i» qu-2 en plazo breve pu-í 
bucara la Gacela? %o «o la sé,,y por eso no la 
asegura; pero como para sospeciiar sofiios Hbres,-
yo SBspeciie... que ei alza sí qua está relacionad* 
con la de! Banco y que ítsé -profnovida per lesí 
que se verán perjudicados con esta dispasiclénj; 

Si en mi próximo artículo,puado dar más de-, 
talles sobre este asuato, no titiíbearé en liacsrlé^', 
pese á quien pese. 

LVIS BELTRAN FEURÉS 

VííCíJS.—Precio: de 1,55 á 1,68 ptai. kilsaranis 
Cflme/-í>s.-Del,S0áí,TO. V 
Qrderos.—De U60ál-J0; 
Oi^í/as.—Dg-!,G0 á l,.?0. ' 
Cerrfos.—Da 1,68 á i,-7l. 

En favor de ia tineiia Frenssi. 
Jaca 19,—ÍÁ tíoctisima y benemérito señor 

obispo ha ordenad» que en la Santa Iglesia Ca­
tedral y en tardos ¡os templo» da esta diócesis se 
coloquen en los sitias más visib!«s cepillos dac-
tinades á rceaser las liasosna» que íes fíeles ten­
gan á bien hsctr en {aver «« i« buena Pf«K-

E8PÉcmctii§spá-eá'-H& 
REAL.—No hay,ft«cíói!, 

ESPAÑOL.—A tas 9i—Mañana de sol y El fitf. 
justifica tas medtas. 

PRINCESA.-(m9d#-A Ias9.-La fWr de h, 
vida y Zaragatas. 

COMEDIA.—A ias9.—La ategría -áe vivir. 
A las 5.—Segiüitío-canciarto.—Cuarteto FrarK 

cés. 

LARA.—A ias &y !,!2,—El aboteíi.sio (dob;e).-(, 
A las 9.—Los íiatgazaíres,-—A las 10 1¡4.—El.gcí 
nia alegre (tras actas, doiiíe)-, 

APOLO.—A las^.—Eí^ftíst da ias ten^íios.-^. 
A las 7 y l!4.—¿Qua vadis?—A las '¡U.—El pri-* 
mer reserva.—A l«s 11.—filtrust de ios tenanasi 

CÓMICO.—A {«s§.:y:.tí2.-.L9,s hijos de! air»-, 
(desactas,dable);:-r-Atasfiy í(4.-;Eche ustejí-
señoras!—A ias Í0 y l:{4.—El li-ango de i'érei» 
(tres actas) y Etmarrango (doble). ' 

MARTIN.-A las 6 y É[4,—Bl amiga Nieblas 
(dable).—A ias 9 y 10.~^M' guiar a! práltuw.—-• 
AlaslOy í|2.—Eldííig!b1,s(d()bíe^. • , -

COLISEO LMPBRIAf, (eoneepcián J.«róni-' 
ma, S).—A ias 4 V Ií2y8-í|2, sc-cisnes de peV 
iícuías.—.Ak ias 5.--No CKÍSIC íei;ciJad.--A ¡;is fí 
y 3¡-l (.espacia-).—MlliUres y paisa.¡os.—A ¡as 9 
ll4.—Los pii.isos.-A ÍJS tO y l|4 (sspecia;). -El 
sombrero de capa. 

RECREO DE SALAíW ANCA (ideal PelislUo). 
Alííerta iodos los días de 10 á I y de . íá !-;.—, 
Patines.—Cinarnatóai.rafo. —Um- Pat'.serie.-A'i&j-^ 
tes, mada.—.'Aiéfcole» y sábados, carreras 6% 
cintas y otras atraccíonjSo 

FRONTÓN CSNTRAL.-A las * sf i p s í á un! 
partido á 50 tantos entre Elala y \ l;l»}}9aa (,w 
jo»), contra Aizpurfia jr Alberdi (aziíjei}, 

Sí jugará un segunda partido á!'#V't|^os cii 
tre Juanito y Vicanái {í^jos-), cmUi ,#i|ierot« 
Iluarts (azuies). . 

i l l l lPRENTA y E 3 T £ 1 « l f | t t r » J i 

Bolsa.de


Lunes 20 Febrero !9íí' .EIL. D E I B A T E : Año IL-Nám. 142. 
^=1 

^ máquinas jjarlaates gonózoanse nues t ros apara tos 
O^fiír^, ios mejores, a iás elegantes y bara tos 

Venía al detall y precio especial 
para revendedores . Bnorme surti­
do en discos de aguja j ^ PATSIIj. 
Bocinas de m a d e r a , diafragmas y 
adaptaciones para tocar en los 
apara tos P ^ T H B los discos de 
£y;u|a. Discos de WA e^^\A® d e 

Envías á provineias. Einbaiaje graiia. 
P Í D A N S E C A T Á L O G O S Á 

LB m\m\ wm\i 
desengaño, 6.-TeléfonoU62 

-flus eKe|eiisii®s p r o d u c t o s al iat ies i t ic ios f|9a® se l i^ l iasa 

s©r>es de ^®sfsea§gios> 
MONTERA, NUM. 23. TELEFONO NÜM, 1.720 

PA'q;;i<sí44^s sSa 

14- 16 y 24, 

Paletas, 

|¡í,"-'íiii^P6a! Ohoooíale c l o l a T r s i v a . . . . . , . . , , . , . . . . . , , 400 gr.<inoJ. 14- ib > 
s is .» m rea: Ohoouiato de t a r ü l ü * . . . . . itíO — 14 y IS 

S." niaroj: CiiüCi.fUia oaonóiuieo 353 18 

1,25, 1,50, 1,75, 2 7 2,50 
I.ñO, 1,76, 3 y 2,50 
1 y 1,25 J 

PREPAR.ADO POR FRAfíOíSCO AVALOS DEL CAMPO 

La providencia de ¡os ca¡V03. Seis meses de existencia y centenafes de ® 
casos va curados. 1 

Pedidlo en perfumerías, buensí peluquerías, peinadores da señoras j - i 
en su nuevo depósito % 

fe 

i i Caiitas da nî M-iftiida, 3 pgjat ¡3, con 04 raffioaoa, Dsaiaautos des.la 50 paquafe», Porfos abonados dn.̂ -de S03 paquetea haataj! 
If ia osiaoiója más prj.tiiua. Bo ftibriea con cíñela, ain alia y á la vainilla. Uo ae car^'a nuriOi al eiabaiajo. oa hason tareas.do.j 
g aacargo desde 5U paquoies. Ai dalall: Principales ullramarinos. ^ 

í*«?' " ^ 
^mP^^ "S^*-^ i |!íio3, en Jibr,<nza ó en so 1103,|i 

Con este aparato hasta un niño puede r ap ida - | ^ -uo^ .m. .do . D^rMrau«| 
mente y sin igual períecci-jn L-.̂ ^ -¿^^ 5 ¡osm de i>, «anos «e g 

ANTIGUA Y A C R E D I T A D A 

P i l i I '-E. l i l i l í IJ 
D J B . S A M S E B A S T I A N 

E O ^ T I Z M Mf^ lk . ^^ 
ATOCH;\ 55 cal lado de !a iglesia), , . ^ _ . ^™.«. ^ « » „ . _ „ « . ^ 

^^^^.^l PLAHO DE JEEUSALM 
GASA FÜNÚAOA EN EL AN3 !7S0 

t o d a s Ciase? , SeanÍ5-!S5;«i»íSs J « * Í Í S . í .aa'ní-USm;! '"'" 
yofro.^ssníos áéleeoién, Psdi-
íioí, á ¡;.-yB3M.-.i'eno,Catiilins 

" 0 8 

Sociedad anónima. —Capital sooiaf: 3 2 . 7 5 0 . 0 0 0 pesetas 
fábricas de hierro, acero y hojadelataen Baracaldo ySesíao 

L l 8 i g ® t s s al cok de calidad suí)erior pa ra Besseraer y Mar­
tín Simenc. 

MiQpp'as pudolado.í y homogénoos, on todas las formas co­
merciales. Acorotí Besáemer,Sie3moi!a-Martín y Tropconas, 
en las diiiieusioiiea usuales p a r a ol comercio y coastruc-
cionod. 

l3i9B»r'8§©© l^lpseoie , pesados y Ugeros, para í'orrocarriles, mi­
nas y otras industrias. 

C a r r i l e s PhíSBmM é B2»®ea para tranvías eléctricos. 
UigMSS'Iss para toda clase de íionstruceioiuss.—Cinagsss grue­

sas y linas.—0®SBSts»asssio3B33 el® l ^ l g a s armadas pa ra 
puentes y edificios.—Fasísciisiása de columnas, calderaM para 
dosplatación y o-íros usos, y grandes piezas hasta 20 teñó­
la das. 

Fa2s3»iBa©áái5s especial de fasJaásSástsi.—CisSssss y S a b í a s 
galvanizados,—Latar-Sía para fábricas da eousorvas. —E^.-
wés®s% do hojadolala pa ra divei-sas aplicaciones.—Iiiípi^is-
mém sobre hojadelata en todos los colores.—His«igii» ts is la 

ALTOS IlOñriOS DE ¥IZGA¥á.̂ -BlLBAO 

l ^ ^ ^ s ^ , ^ las instrucciones necesarias.—No hay catáiogo. | prísriLios 
FáTEST iáüía mkm Pasea ¿3 Irasla/S?. Barsaloiiar^^Pasa'fandalkeaTeflf' 

í¡i3bo;"i>8t<5n e.ipcoial,—Perfeeoión y econoiuía. 
1.3» velas que elabora psta oiga so» do tau nota-

1>Í9 resiiü'ítlo, tjna luoan desdo ol prineii>io al 
Siíuil eoii Ja ruigma igualdad. 

JLOípaoialidttd en velas rizadas y da cara, de 3ore.i. 

Exposioióii líasioaal de Madrid (183V) MEDALLA 
DK BKONOH. Esposición Intex-naalonaldo I'aría 
(1906), MB!>ALLA DE 0110. Expo9iei6n da IndM3-
triaa Madrileftas (1007), MEDALLA üü i'LATA. 
HOTA.—-Inoiensolágrima,primera, & 2.60pts. kiio 

Vsnta da lamparillas al por mayor y meaor 

j SUS .síaP,»?ar5>i®.« en^isio «isíaísa csi tiessap®; 

HaríXioao grabado de 88 por i-8 eoatíiiiatros en papal íijarts 
oou uu cu.irierno explicativo do ó2 páginag. 

Veiníieineo céntimos máa si as desea oartiílcado. 
Para g iadidas, á' O. Lu i s &sf<aím Pésf^s SSeSg 

IIMÍBÜ 

«ios: "1(1 So!!i8iói!".-Si SiMiite. 12. 

MUEBLES DE LUJO 
Compra, veaía, cambio y RlquHorss. 

Coríiíiajes y tapicerías á precias reducidos. 
EXFOUTACIOH A PROVIÜÍCIAS 

Embalajes ccoíiónilcoa, 
J e s ú s , ex e n c a r g a d o de Dofia F e l i p a . 

p<>ri«<iico» <ie i»»iia.i. I Coiiipro, vcndo, cambio y alquilo á precios sin 
m&rion ( ixtr»nj«rr 

Nove<3a4%«s d o 8¿ll>jreB'la. 
KlarH>mixtrOHj«rosí , ícoi l ipetenCÍa. 

BOLSA, 10, PRIMERO 

^©11©!^ m 

mm i 

is trasc^ti^irg 
para el Brasil j la Argesiíiiia 

SiiSBp#Ftmíticas IiMesi:^ ptif^tmlc*^ iÉstlIüiim.^ 
m 
fe© 
P 

'Sn la Administración da este periódi-
oo, liasta Ia>s cuatro da l'á !2i%driiLga>Sa. 

E S T A 3 esquelas se ptíbiican ^ 
e a todiis las ecliciosies. 

* 1 Adminlsí.-acíón: VaJvOí-da, 2. Toíf, 2,1!0. 

Anunclss: Valverde, 2 

PEaUEf̂ A EMCiCLQPEOrA BE LA ¥SDA FeACTlOA 

500 páginas de texto, i á s de -1.000 grabailQs.-
- iapas f láiüifias: en colores 

E l la librería B I I L L I - B I I L L I E E E 

y eai las principales lilbrerias, papelerias jr basares So 

Bi l i PeOHIi GESTIO 
de présiamos, hipotecas, compra y venta de fincas, 
solaras, traspasos de establecimientos, alquileres, al­
monedas, casas de fiuéspedes y toda clase de anuncios 
mercantiles é industriales, pedid tarifas gratis ú la' 

I anunciadora más céntrica de Madrid. 

e aüqui@i*e juganseo eei i ^ 
@B*lia ú® o e s HE^^i^^l^S C' 

CAXáXíEI HB.^X. , G - I B H i L L T A H 
! J * 6 

liürit ©I i s i i y la . AFg' 
Salidas de GibraUar durante' el próximo ines de A'iarzo. (Salvo tnodificaclóii): 
i'^ra S.i?il;os y isSíaesa»:^ Aaa'ss, y aceptando pasaje para Rio Janeiro y Montevideo, día I de Mar2-j,t-

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . » ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ p i Servicio de las imporíariícs líneas postales italiaiías 
paquete 

jüá O r^i, o€3X"*t:o 
i»? 

Para Sai-ii<íf4 j SSí.^ei^o.'s /lüre,^, día 4 de Marzo, el pat¡uete á doble hélice. 
9? <SSS "S í̂̂ a 'a a=^ "S" 

Paralilísaítvidí;-© j Fisieíajíg . '^ .SITS, dia 11 de Marzo, el írssaílSníic» 

í SI; i r i ^ , C^ ''° 

Oriameitcis de iglesia 
LA ITALIA y LA LIGÜRE BRASILIANA 

Para S a a l o s y 31a©Bso,ís A i r e s , el paquete posta! 
áú 

Para %a.&íns j ESeen-as Air?»*!, día 21 de Marzo, el paqueíc 

Para ññ%iíoH y 1 
41 paquete 

Escriba! 
103 Aires, 

psríenecieníe & la Compariía ITALIA, se espera en Oibraltar el día 18 de Febrero y saldrá el mismo dia. 
Si^'^ti^o esT3QCÍ?I ©a t o d a c l a so d e •^r-i ^^'^ S a i i t a s y i l í t i e a a s Air©s, admitiendo pasajeros para Río Janeiro y Montevideo, el pa^ 

.•.^^-.T. .." ^ 1 ,'•"-> i ; - " "̂  H"síe postal 

^^±±m;W&TKrXm^^ h - ^ ^ ^ ^ ^ ^ B ^ C . A - a A i . $ K . @ b a MS^fu^1-Hl.^fe^ ¡̂^ compañía LA LIQl/RL' BRA3ILÍANA, se espera en Oibraltar el día 1 de Marzo y saldrá el mismo día 
5aQOá?,os .̂ ia"55S >' acepíando pasaje para Rio Janeiro y Montevideo, día 21 des ̂ ^?.;zQ,\iry¿;::s;;m£S£S^£:^SMZíSWM^SíS^^^^eSMSh i '''^''" ^í^^alos y Ií5saíísa»iS A i r í í s , el paquete postal 

r r " '• ^ J&SLIL.'KI.SX.^^^ m J y l l i í l i i l i i " W H I M Í Í M ^ ^ ^ ^Jcía compañía ITALIA, se espera en Oibraltarel día 4 de Marzo y saldrá el mismo día 
Escriban aníxJpsdaiiiente para reservar ia plaza. í̂ f;.CíO de pasaje para Santos, Mouíevldeo y íiue-la " * ""' " % (Estos vapores no tocan en ningún puerto español.) 

'ir?i3 i ^ o s s s í s ^ E s (,'sa.l"^rc3> m.s3s3Ll"ll.css!i.-olc3.-o.)» m 28, CAriPiSRA DE SÂ ^ iSfiafálMO, 23 

." Para pasaje y más iriíormes, acúdase á J í a s a ^ 'ara 'as 'ñ e Myosí, CJJ'JIÜ íl-iíal, t.klW,^-ñ^I/Wx\"^J.fiMt^::^!^ísyi:^^:ss^s^^?s':^^m^^^^^sm^^m:^^^^ 

Hay primera clase á precios equitativos. 
Trato iniiiejorable, alumbrado eléctrico, pan y carne fresca y vino to4a,/®i-viaje. Comida abundanííslraai 

médico, medicinas y enfermería, gratis. 
g Los pasajeros deben traerse la cédula personal para el desembarque en Buenos Aires. 

Para más iníormss y pasaja, acúdase á^faaaii. O a r r a r » © Ifijffls, ca l i® M,eal, G í l l I ^ A l . T A R ' 

Foiistísi de EL DBBATU O) 
t = - — 

, IÍ2LAT0 HISTÓRICO üu i-os T'-;;,í?os or ÍÜ;.;A'';O 
LL AíÓriT.-VTA 

j.;vT ü r , h h FriüG 

r:?. c '.;? 

P/ ÍL An^e ios ;¡!os úz\ quí se g^oüía á CAHU 
desde la pucrui de Yicino,ábrese unrimagni-
íícavlíi iíana y recta, hasta ei punto so que, 
torciendo á mano dcreciía, conduce á la ca­
tedral. F,n aquel ángulo alzáb.ase la puerta 
'licir.ensc, en los tiempos en qu3 ei ¡nipcrlo 
romano iíabía venido á poder de los dege­
nerados s;;cesore3 de Constantino; la anti­
gua reina de Insubris, aunque más recogida 
que hoy, era émula de l.n gran F\oma yiía-
bía sido (¿levada á n'.etrópoli del Occidente, 
En el consulado de Arbeción y Loliano, ó, 
según nuestro computo, en ei año 335,-de la 
Era Qris.íiana, en una mañana de otolio ya; 
,avan?¿iiE|o, mientras la niebla baja, esfumán-
, dose. iQistamente, era promesa de un día más 
templado que ¡os ordinarios .de ,la sstaGiÓR,; 
desbordábase por aquella puerta .«lia ba-'j 
raúnda innumerable de gente que se dirigía^ 
al<;arapa!nenío, no muy distante .de.ií£ciu-j 
dad, eii donde Juliano, sobfino del eaip«ra-' 
4or, había da recibir i. poco las insignias de'. 

César. Era una mezcolanza de ciudadanos 
ociosos, de miijeres desocupadas, de prolsr 
taílos sostenidos por las larguezas públi­
cas; aquí y allá pequeños grupos de pisa­
verdes que abrían-paso, trabajosamente, á 
lujosas literas, ligeras y abiertas unas, otras 
de gran mole, protojidas por doseles con 
pomposos cortinajes, llevadas las más en 
correas por ocho esclavos moriscos, y egui-
das de un fastuoso cüitejo de pajes, lacayos 
y r.abeilíaros. Pero era Sor/oso hacerse á un 
lado ante los briosos jiníies que. por entre 
la multitud, complacíanse en caracolear so­
bre generosos corceles mauritanos ó sobre 
vivaces potros españolas para llamar la 
atención de ios inteligentes y alcanzar, en 
pren;io de una corveta reíreiíada á laedias, 
una graciosa sonriss. 

Con más prontitud desbandábase la gen­
io ante uw tribuno de alta estatura y m^'ies-
tuoso semblante que, mirando en torn© con 
sus do3 grandes ojos azules, avanzaba, es-
eolíadci por cuatro legionarios bátavos que 
parecían glgar.tes. Los niños, de ia mano de 
sus mad.'es, seguíanle largo tiempo con la 
mirada, niaraviiláhdose a! ver la tánica or­
nada con íimbria de púrpura y la veste mili­
tar con franja? de ore; y los chiauiilos, al 
verie, sentian de improviso la vocación de 
ias armas. Conocíanle algunos y sabían que 
era joviano, liijo de un comandante de'ia 
guardia imperial; pero nadie i?reveía enton­
ces qua á la vuelta de pocos años había de 
subir ai trono. Estudiaba el paso; mas, de 
repente, al ver una litera conducida por seis 
robustos germanos, acercóse á ella y se de­
tuvo: hicieran alto con rey.eieacia ios porta­
dores, y joviano^ descorriendo la cortina de 
ía portezuela con el dedo tn-<i[ue-brillaba el 
anillo tdbunicio, y asoaúado la cabeza con 
éi yelmo: 
' . —Seaora .«li^—dlj^ .coa .voz irónicamea-
Íe,duii50jia;—¿cómo has pasado la noche? 

—Soldadote descortés,-¿así íurbas el sue­
ño de ías señoras?—respondió la voz. varo-
ei! y vigorosa d« un|ovtn qî e d'fnfro (Scos-

íábascí muellemente sobre las plumas (i), A 
una señal de éste, los conductores dejaron 
el paianq-.iín sobre los largos pies do plata, 
los donceles bajaron el toldo y apareció, 
apcyada sobre un codo, la figura de un 
mancebo robusto, de talante aditivo, COÍÜO 
rey oriental en su trono. 

"—iTi,granate.!—replicó es oncial:--¿tú aquí, 
á estas horas, con el sol alto, en litera conao 
una novia? 

—Bueno—respondió Tigranate;—¿hemos 
de ser todos soldados? ¿rlemos de cubrir­
nos todos ái hierro como los caballos de 
los Partos? ¿Y desde e! alba para conquis­
tar estos iozkdales de invierno? Te juro que 
era ei primer su<:,n:;ci'{0 que atrapaba á du­
ras penas da tíos días á esta parte; ya ves 
si juliano, en vísperas de ser Cés.ar, nos ha­
brá dejado pegar los ojoa en las noches úl­
timas. 

—.De todos modos, tiempo os de que te 
despiertes y te ír^tes los ojos si quieres ver 
la pompa ic la corte. E! augusto Constan­
cio vendrá antes de la hora de tercia; la 

i guardia augusLai ya llena los atrios del pa-
I lacio, y en las antecámaras liormiguean los 
I ilustres, los Clarísimos, los periscíísimos (2), 
y hay un estruendo de cabalgata ca,>a>r ds 
sobrepujar loe íriunfos de la ciadad eterna. 

—."ara verla he veni.io. 
—Mejor será, si quieres, que ts lleve a! 

(í) Literas cerradas, para dormir, escnbirj et­
cétera, recuerdíi juveiiai en ia .Sátira ííí 

(2) l!.«,strp, C îrísiitsf!, Períectísimo, Egregio, 
etc., eran tíHiisss ee iiosleza intraducicios por Dio-
clecian-s y restaldeüidüs pur Ctiristantiiio, Llama­
bas? ií»biJÍ5Í!!n3 á ÍSS príncí¡)es <Je s.nngrs real. 
'Ert ia conversación le« titi;!ades se llamaban Su 
Aitesa, Su i?.xcelencia, Su h\A^ii\iic.<ixici&, y así 
sucettivamente, Coüsiiit'tM'ieues: I»s .prtiuer:»s ofi­
ciales de corte y gebierne adajitidos at Consisto-' 
rium-^ C€¡as^íi» íniperial. Mílítaces y iion r̂ablesiL 
los qu« habían dessaiptiñ îdo «tici» en las anaas 
.ó «ti la ad!UÍ!ilatr,aci6» civil. C«ti!̂ uberu.tii$g; ¡ave­
nes, n«ble» p«ri« comúti, que viviaii caá .IQS CO-. 
mandantes ^afasit epreiiüíEais d^ ia isiUcía, 

campo, y cerca del preíoiio podrás ver toda 
la e.sceua. 

—¿Y por qué nó? Pero ¿con esta vesti­
menta? Sabes que soy o,?curo ciudadano, 
qi.f) no soy del consistorio, ni militar, ni ten­
go honores; mi única riqueza es esta toca 
b'.anca y, por añadidura, deslucida. 

—Calla, que entre nosotros nadi» repara 
en oso. Ss ' lo diré á nuestro cónsul Arbe­
ción y pasarás por contubernal suyo. 

—Te lo agradeceré, que mucho deseo, ers 
ve.'-dad, contemplar de cerca el espectáculo, 
más aún porque Juliano, por aniabiüdad 
suya, me llama su amigo, y por mi parte, si 
alguien celebra su nombraniienio da Cé¿ar, 
soy yo. 

"Á estas palabras, nn morisco de calzas 
blancas, que llevaba en la cabeza la escale­
rilla, púsola al borde de ia litera y'i'igranate 
saltó al suelo. Rodeáronle los siervos; éstos 
para darle al calzado, aquéllos para compo­
nerle los pliegues de la toga, otros para 
presentarle el pañolillo que había de llevar 
en el peches; ¿j, despidiéndolos con preste­
za, dirigióse con el tribuno á las líneas del 
campamento. 

Invernaban á la sazón en Milán numero­
sas le^-iones. El emperador Constancio salía 
de alü para las guerras que á menudo le lle­
vaban á los confines del imperio contra sár-
mátas, cuados, ümigantes y alemanes, y allí 
volvía, terminadas las e.xpediciones, á dis­
frutar del palacio amplísimo que edificara 
MaKíii'íiaii©. El campamento, reducido á 
cuartales da invierno, formábase, como de 
costumbre, extramuros, y extendíase por la 
llanura hasta más allá de ía Veíra, no lejos 
de ia selva de los Olmos, como se la llama­
ba entonces, coa .un nombrjj del que aún 
hpy se cons«rvareeuerdo en el de San Víc-
tóf del Olmo. Átbeció.'ií de estirpe franca, 
petó naíuraU^«4o en Roías, maestre-gene­
ral de la lailiciíKy por añadidura ¿^stíl en 
aquel año, desd«Ma Hoeíia attt««or ve laba 
en el pretorio, rodeitdo de ios oficiales ma-

lyorss tiél campo» pata dar orden ^ disposi­

ción á !a pompa militar de aquel día solem­
ne. Saludóla Joviano y anuncióle la hora 
fijada para la llegada de Augusto, con otras 
órdenes que traía de la corte. 

—Sien está—dijo el cónsul;—pero, ¿quién 
es ese mozo que traes contigo? 

—Un amigo del nobilísimo César futuro, 
un ílusti"e ciudadano de Antioquía, que si­
guió con él estudios en Atenas. 

—¿Amigo de juliano? ¿Ciudadano ilus­
tre? — repitió Arbeción maravillado. — ¿Y 
cómo se llama? 

—Flavio Tigranate es su nombre, cónsul 
perfectísimo. 

—Flavio Tigranate, Flavio Tigranate-
volvió á lepetir el cónsul recalcando todas 
las sílabas, como si quisiera clavarlas en su 
memoria. Después, serenándose: —Tú, en­
tretanto, mi tribuno, haz tocar llamada, que 
ya no está lejos la hora de tercia. 

Prontos estaban los trompeteros, y de 
gala también, acompañaban por todas par­
tes al tribuno; y soplando con gran fuerza en 
las trompetas, bien pronto el toque, repetido 
ds centuria en centuria hasta las tiendas 
más remotas, hubo despertado á aquel pue­
blo de guerreros. Tigranate, que nunca había 
logrado tan buena ocasión para estudiar un 
gran campamento romano, daba vueltas por 
ías calles midiendo con la vista la profundi­
dad de los cuadriláteros de tiendas, $1 orden 
de las divisiones, !a disciplina de ios movl-
m!ento,s. Infantes y jinetes, á una seña de 
los decuriones, salían á los pasadizos, des­
filaban uno tras otro, y desda allí, ordena­
do», iban ¿.postrarse en columnas paralelas 
en el espacio extendido ante los pabellones 
del general y de ios tribunos. 

Tigranate interrogaba á joviano: 
- '¿Qué gentes son é^as que ai parecer 

Hacen ostentación de sus añnadaras? 
—Esae8,.pr«<:isamente, la legión FíéÁreíf; 

es fama que fHÍUtd en ella un lamosa centu­
rión iiamado Cornelio, de quien se hat>la en 
nuestros (ibfos sagrados, y sabido es cerno 
9« alftban d^e ib . Mira «i4ueli« oM <im -v^ 

á colocarse frente al pretorio: es la Fulmi­
nante, ia que salvó a! ejército en tiempo de 
Marco Aurelio, precisamente de los mismos 
cuados con quienes combatimos este año. 

—Buen par de siglas han pasado desds 
Marco hasta nosotros. 

—Sí, pero aquellos valientes m.uchachos 
ahí están como si fuese cosa de ayer, coráot 
si con sus propias manos hubiesen impetra­
do la lluvia del cielo. Mira aquel dragonarío, 
qué sosegadamente agita su águila, que tie­
ne entre las garras un haz de rayos seme­
jante á una mata de apio; para é! no liar 
bromas, mira, y si sospechara que te ríes n i 
lo pasarías bien, te lo aseguro. 

—¿Y aquellos otros larguiruchos, todos de 
una pieza, que llevan el paso? ¡Qué toscas 
figuras! 

—¿Larguiruchos y toscos dices? ¡Oh, s! 
los vieses cuando aguijoneados por el de­
ber entran tempestuosamente en la iuchaf 
Son francos, germanos, belgas; y largos. 
largos como los ves, tienen anchas''espaldas 
y brazos con músculos de hierro; es hermo­
so verles esgrimir sus dagas en la pelea 
Mal andaríamos sin estas legiones reunidas 
entre los bárbaros: ¡así pudiese conducir r 
las Gallas nuestro nuevo César tres ó cua­
tro pares de ellas, qué le harían er mejtíf 
juego del mundo! 

—¿Y por qué no ias ha de tener? 
—Di por qué tiene un liaz. 
—¡f̂ or Hércules!—eiíclamó Tigrinatc",— 

¿Te callas delante de un amigoV Vamos 
dilo, desembucha el por qué. 

—¿Sabes por qué? Para decirlo en pocas 
palabras: Augusto no consiente tantos co­
mandantes y tantos ejércitos lejos de swi 
garras. 

—Pero,'vamos, cuando le nombra César..^ 
'—Cuandc^íe nombra César, si !e hablas* 

de coí^zóti, ie'diíía: QÜQ te ahorquen. 
—EfetoBcesi ¿;6óMM» te «lev.» casi hasta su 

^Ista© tronó? 


